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Sólo hace dos semanas que conozco a Samantha, y esa mujer menuda, de ojos marrones y expresivos, no se me va de la cabeza.

Cuando comencé a formar parte de la nueva agencia de modelos que mi hermana Paula se decidió a crear tras dejar su carrera de modelo, jamás pensé que una de nuestras empleadas se metería de ese modo en mi mente, incluso en mi piel. ¡Maldita sea!

Yo, Clark Mayer, modelo durante años, sexy y, como dicen mis hermanas pequeñas, un mujeriego de alto riesgo, no puedo quitar de mi cabeza a una mujer a la que ni siquiera he tenido en mi cama.

Verla en la agencia, con sus pantalones vaqueros y esas camisetas tan ajustadas, que tan bien se amoldan a sus perfectos pechos, me supone una verdadera tortura. Mi cuerpo reacciona a ella y cada vez que salgo de la sala, lo hago con una maldita erección que no puedo calmar ni siquiera en mi despacho, porque mi herma Paula, que me conoce de sobra, decidió que ambos despachos tuvieran las paredes visibles hacia la sala exterior de cristal. ¡De cristal, por amor de Dios! ¿Dónde queda la privacidad de las personas? No, mi hermanita no quería que yo la tuviera…

Y aquí estoy, inmerso en los correos electrónicos de algunos nuevos posibles clientes para concertar reuniones con ellos, y bajar la erección del día…

Margot Mackenzie está deseando contar con dos de nuestros mejores modelos, la morena Susan y el rubio Jack.

Era para una nueva campaña de trajes de baño para su última colección, y quería un buen lugar donde realizar las fotos, así que me puse en contacto con mi cuñado Johan y llegamos a un buen acuerdo para hacer la campaña en su hotel de Santa Mónica. Sin duda esa campaña no sólo supondrá una buena publicidad para la señora Mackenzie, sino para mi cuñado también.

- ¿Se puede? Adelante.- la voz de mi hermana Paula interrumpe mis quehaceres y entra como si fuera la dueña del lugar. Vale, en un cincuenta por ciento es la dueña.

- No esperes que te responda, hermanita.- digo con algo de sarcasmo-Tú como en tu casa…

- ¿Cómo va lo que Mackenzie?- pregunta sentándose en uno de los sofás frente a mi escritorio mientras acaricia su barriguita de catorce semanas.

- Perfecto. Justo le estoy enviando un correo para confirmar reunión con ella para pasado mañana. Al ver las fotos que le envíe del hotel de Johan en Santa Mónica ha quedado más que encantada.

- ¡Eres el mejor! Sabía que esa mujer caería rendida a tus pies.- dice en un tono demasiado… ¿dulce?

- ¿Por eso me pasaste a mí el trabajo?

- Conmigo no iba a negociar nada, eso yo lo tenía claro. Margot Mackenzie tiene ciertos… deseos para los que yo no sería buena candidata.

- ¿Me estás diciendo que vamos a firmar un contrato publicitario con una mujer que quiere meterse en mi cama?

- Mmm… no. Bueno, no lo sé. Habla de ti en un tono muy… ¿sensual?

- ¡Por amor de Dios, Paula! No pienso acostarme con nuestras clientas.

- Ya lo sé bobo, es broma. Me llevo muy bien con Mackenzie, pero yo no puedo viajar tanto como me gustaría y ella me dijo que no le importaba tratar contigo.

- Joder, qué susto me has dado.

- Oye, la que sí puede ser un problema es…

- Ni se te ocurra decirme que no intente enamorar a Samy, porque te juro que a eso no puedo, ni quiero, renunciar. Dios… se me ha metido en la cabeza y no es sólo sexo. Tienes que creerme, hermanita.

- Clark, te conozco desde hace demasiado tiempo como para saber una cosa. Eres un maldito mujeriego, pero siempre supe que el día que al fin conocieras a la indicada, te brillarían los ojos tal y como le brillan siempre a papá. Pero no me refería a Samy. Es por Susan.

- ¿Susan? ¿Qué pasa con ella?

- Pues… que desde que la contratamos, te mira con muchas ganas. Vamos, que te come con los ojos y si no me falla mi sexto sentido, te quiere en su cama.

- Pues mal lo lleva. Desde que me convertí en empresario no hay cabida para relacionarme con las modelos a las que contratemos en nuestra agencia.

- Me alegra saberlo.

- ¿Algo más? Tengo una reunión con Kensington en la cafetería de la esquina en diez minutos.

- No, nada más.- sonriendo se levanta del sofá y camina hacia la puerta, pero antes de salir se gira y fija su mirada en la mía- ¿Clark?

- ¿Si?

- Gracias por esto. Sin ti…

- No hay nada que agradecer, rubita. Somos Mayer, nos ayudamos siempre, pase lo que pase.

- Te quiero, ¿lo sabes, verdad?

- No más que yo.

Cuando sale de mi despacho, me doy tanta prisa como puedo para recoger mi teléfono y el dossier que me pidió el cliente con el que tengo que reunirme. Si todo sale como espero… todas las campañas de las joyas de la familia Kensington será de Agencia Mayer Baker.
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- Buenos días, señor Mayer.- mi secretaria, Gloria, ya tiene preparado mi café en su mesa para que lo recoja al pasar frente a ella.

- Buenos días, Gloria. ¿Cómo está tu pequeña?

- Mucho mejor, por suerte mi Zoe sólo tuvo un leve resfriado.

- Me alegro. ¿Algún mensaje?

- Si, la señorita Francine Giraud le llamó, quiere que le devuelva la llamada.

- Bien, eso sólo pueden ser buenas noticias.- digo sonriendo, cogiendo mi café-Gloria… esto… ¿podrías avisar a Samy para que venga a mi despacho?

- Enseguida, señor Mayer.

- Muchas gracias.

Tres semanas. Llevo trabajando con Samy tres semanas y estoy a punto de explotar. Y ahora necesito verla porque hoy no podré pasar por el set de fotografía pues tengo algunas reuniones y… ¡Joder, debo ser masoquista para hacerla venir! Si con sólo pensar en ella mi entrepierna ya está dando saltitos de alegría ante la inminente visita.

Doy un trago a mi café, delicioso. Gloria sabe darle el punto exacto de crema y azúcar.

Es una mujer de mi edad, treinta y un años, madre soltera de una pequeña de seis años y que vive con su padre viudo.

Me desabotono la chaqueta y me dejo caer en mi silla, enciendo mi ordenador y mientras espero cierro los ojos.

Esa mirada está ahí de nuevo, y esa sonrisa… Esos labios me atormentan, me reclaman que los bese, que los mordisqueé, que me apodere de ellos.

Me siento como un maldito adolescente, ¡a mis treinta y un años! Por Dios… Me paso las manos por el cabello y me inclino sobre la mesa apoyando los codos en ella. ¿Qué me ha hecho esa mujer, para que no pueda sacarla de mi cabeza?

- ¿Señor Mayer?- por fin, su dulce voz me devuelve a mi despacho.

- Samy…- digo en apenas un susurro y siento cómo las comisuras de mis labios se curvan en una sonrisa.

¿En serio? Joder, debo de parecerle estúpido. ¡No me lo puedo creer! ¡Me ha devuelto la sonrisa!

- Buenos días. Gloria me dijo que quería verme.

- Por Dios… ya te dijimos Paula y yo que nos tutees. Que no somos unos ancianos.

- Está bien. ¿Qué necesitas, Clark?

- Eso está mejor. Siéntate, por favor. Necesito que ultimemos los detalles para el viaje a Santa Mónica. Recuerda que salimos en dos días.

- ¡Oh, cierto! Vaya… me olvidé por completo.

- ¿Estás bien?- no parece estarlo, porque de repente la he visto palidecer como una hoja de papel.

- Es que… yo…

- Ey, preciosa, tranquila.- la veo tan nerviosa y alterada que me levanto tan rápido como puedo en dos zancadas estoy arrodillado frente a ella, con sus cálidas manos entre las mías-Dime, ¿qué te ocurre?

- Es que vivo con mi abuela, y dejarla sola cuatro días…

- No podemos llevarla.

- ¡Oh, no por Dios! No te pediría eso.

- ¿Entonces?

- Es que… necesitaría encontrar alguien que pudiera hacerse cargo de ella. Ya sabes, visitarla en la hora de la comida y… pasar la noche con ella.

Y en ese momento se me ocurrió algo que ni yo mismo fui capaz de creerme. ¿De verdad yo me estaba preocupando por la abuela de mi mujer? Espera… ¡¿He dicho mi mujer?! Joder, mi corazón late a mil por hora… No ha rechazado mi contacto.

- Hay algo más preciosa, lo veo en tus ojos.

- No, de verdad. Me preocupa mi abuela. Llevo días buscando alguien que pueda cuidar de ella todo el tiempo, hasta que yo regrese, pero no puedo pagarlo. Tenemos tantos gastos…

- Verás, una muy buena amiga de mi familia es enfermera, seguro que conoce a alguien que pueda hacerlo y no sea demasiado caro. ¿Qué te parece si me reúno con ella y mañana te cuento cómo me ha ido?

- Harías… ¿harías eso por mí?

- Claro que sí, preciosa.- no puedo evitarlo, necesito acariciar su mejilla.

Y lo hago, deslizo mis dedos por su mejilla izquierda y siento cómo su respiración se corta por un instante y se ruboriza. Es cálida, suave, delicada… Perfecta. Siento que se estremece y una de sus manos aprieta la mía que aún está sobre las suyas.

- Gracias, Clark. Sería estupendo encontrar a alguien que se pueda hacer cargo de ella mientras trabajo.

- Sólo quiero que tú hagas algo por mí.- digo apenas en un susurro y antes de que me de cuenta estoy tan cerca de su rostro que puedo apreciar su dulce aroma a canela y vainilla.

- Qué… ¿qué quieres?- pregunta algo avergonzada y cuando se muerde el labio inferior…

- Quiero que sonrías para mí. Regálame tu sonrisa.

Se ruboriza y vuelve a morderse el labio inferior, Dios esto es una tortura, necesito besar esos labios… Y entonces sonríe, esa sonrisa que tanto me gusta ver cuando estoy en el set y se siente satisfecha con la mejor de sus instantáneas.

- Eso está mejor.- y no puedo controlarme más. Me acerco aún más a ella y mis labios rozan los suyos en un breve beso.

Y no se aparta, ni me aparta a mí. Se queda ahí sintiendo mis labios en los suyos. Cuando rompo ese breve contacto la miro y veo sus ojos cerrados y sus labios entrecerrados. ¡Bingo! Siente algo, y por estúpido que parezca, me hace sonreír como un adolescente al que la chica que le gusta le acaba de besar.

- Eso es todo, preciosa.- susurro acariciando de nuevo su mejilla y entonces abre los ojos y al encontrarse con mi mirada se sonroja.

- Yo… será mejor que regrese. Tengo… Paula me espera para una sesión con Wil y Emma.

- Bien.- digo poniéndome en pie sin soltar su mano y la ayudo a levantarse. Me muero por besarla otra vez antes de que se marche, pero las malditas ventanas de cristal… Un breve beso robado que nadie ha podido ver está bien, pero exponernos a que nos vea mi hermana desde su despacho, no-Te quiero mañana aquí a las diez. Seguro que podré darte una buena noticia.

- Claro, muchas gracias.

Suelta mi mano y camina hacia la puerta, pero yo no quiero que se vaya, no quiero que se marche y quedarme solo de nuevo… necesito algo para seguir recordándola hasta que vuelva a verla mañana. Necesito…

- ¿Preciosa?- debería haberla llamado por su nombre para asegurarme de que se gira a volver a mirar, pero al escuchar mi apelativo cariñoso se gira y me mira-Regálame tu sonrisa.- digo metiendo mis manos en los bolsillos de mi pantalón.

Y ella sonríe. Mi preciosa Samy me regala su sonrisa. Y con eso ya tengo más que suficiente para soportar las horas que pasaré sin verla.

- Nos vemos mañana, preciosa.

Ella simplemente asiente, pero no borra la sonrisa que ha vuelto a regalarme.

 

Después de un día de un lado a otro, por fin puedo tomarme un respiro y a las nueve estoy aparcando mi Ferrari en el parking del restaurante de mi viejo amigo Peter.

Entro en el Sky[1] y ahí está la siempre sonriente Minerva, encargada de la recepción.

- Buenas noches, señor Mayer. Le esperan en su mesa.

- Buenas noches, Minerva. ¿Al fondo, como siempre?

- Así es.- responde sonriendo.

- Gracias.

Me adentro en el restaurante y saludo a los camareros, al chef que ha salido a saludar a uno de los clientes y antes de llegar a mi mesa Peter sale a mi encuentro.

- Dichosos los ojos, hermano.- dice palmeando mi espalda.

- ¿Cómo te va, hermano?

- Estupendamente. ¿Y tu agencia? Desde que eres empresario no frecuentas a tus amistades.

- Bueno, digamos que he colgado ciertos hábitos. Mi hermana necesita toda mi atención y ayuda.

- ¡No me jodas! ¿Adiós al mujeriego?

- Quizás, puede ser.

- Macho, las féminas se sentirán desoladas cuando lo sepan.

- En ese caso, por el momento que quede entre nosotros.

- Espera, ¿hay alguien? Una amiguita, tal vez…

- Nada de amiguitas, Peter. No te rías, pero creo que voy a sentar cabeza. Siempre que la mujer en la que he puesto mis ojos me acepte.

- ¡Hostia puta! Mi Lucy no se lo va a creer. Tendrás que traerla a casa a cenar o pensará que me he vuelto loco.

- No digas nada por el momento, ella aún no sabe que quiero… bueno, creo que no lo sabe.

- Vale, así que vas a cortejar a una mujer.

- Eso creo.

- ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi viejo amigo Clark Mayer?

- Alguna vez tendría que sentar la cabeza ¿no crees?

- Pues si. ¡Y ya era hora!

- Si conquisto su corazón, serás el primero en saberlo. Y ahora voy a cenar, me están esperando.

- Disfruta de la noche, hermano. Me alegro de haberte visto.

Tras un afectuoso abrazo con Peter, me dirijo hacia el fondo del salón, a mi mesa habitual lejos de miradas curiosas y de los ventanales por donde cualquier paparazzi puede hacerse con una instantánea y ser portada al día siguiente.

- Buenas noches, Mia.- digo cuando tengo a la pequeña de los Benson frente a mí.

- Buenas noches, Clark.

Mia Benson, la hermana pequeña de Nathan, a quien siempre consideramos nuestro hermano mayor hasta que mi padre le apartó de nuestras vidas cuando se comportó como un verdadero patán por enamorarse de mi hermana Analía y tratar de entrometerse en la relación que todos siempre hemos sabido que había y habría entre mi hermana y Nick Wilks.

Mia tiene esa cálida mirada de quien se preocupa por el bienestar de los demás, siempre preocupada por todos y cada uno de nosotros. De ahí que se hiciera enfermera, su mayor deseo era poder hacer el bien para cuantos lo necesitasen, y aquí está, frente a mí, esta mujer menuda de impresionantes ojos marrón casi negros y la sonrisa más dulce que una mujer puede tener.

- Gracias por aceptar mi invitación.- digo inclinándome para besar su mejilla.

- ¿A qué debo el honor? No me dijiste nada por teléfono…

- Verás. Samantha, la fotógrafa de la agencia, vive con su abuela, es una mujer mayor y está delicada de la cadera. Lleva unos días buscando alguien que trabaje cuidando de su abuela hasta que ella regrese por la noche, pero a pesar de su buen sueldo tienen demasiados gastos y no encuentra a nadie que pueda amoldarse a una cantidad que ella pueda desembolsar sin trastocar mucho su economía.

- Vaya, vaya… ¿Clark Mayer preocupado por una empleada?

- Espero que puedas recomendarme a alguien. Necesitaría que mañana a las diez estuviera en mi despacho y…

- ¡¿Te gusta Samantha?!- no tengo claro si es una pregunta o una afirmación, pero siento un repentino calor en mis mejillas. ¡Mierda! ¿Me estoy sonrojando?- Mi querido Clark, tienes un bonito rubor en tus mejillas. Me sorprende, el mujeriego de los Mayer… ¿interesado en una mujer a la que no sólo quiere meter en su cama?

- Vale, lo confieso. Pero por amor de Dios no digas nada, que sólo lo sabe mi hermana Paula.

- Interesante. Voy a guardar el secreto de Clark Mayer. ¡Me siento como Loise Lane sabiendo la identidad de Superman!

- Oye, que tú llevas años enamorada de mi hermano Steve, y él de ti, y no hacéis más que acostaros de vez en cuando.

- Es distinto…- dice inclinando la mirada y cogiendo la copa de vino para juguetear con ella.

- Lo siento, no quería ser…

- ¿Gilipollas? Tranquilo, es la especialidad de muchos hombres.

- ¿Por qué no habláis Steve y tú de una maldita vez y confesáis que no podéis vivir el uno sin el otro?

- Pues porque debemos ser tan gilipollas como tú. Yo saliendo con otros hombres, él con otras mujeres… y cuando todo se termina quedamos para cenar una noche y acabamos acostándonos.

- Tendré que hablar con el imbécil de mi hermano, porque como siga así, llegará un tío al que realmente le intereses y te acabará perdiendo.

- Es difícil, pero no imposible.

- ¿Hace cuánto que no te lías con Steve?

- Cuatro meses, desde que conocí al sobrino de uno de los cirujanos del hospital y empezamos a quedar.

- ¿Algo serio? Porque creo que lo máximo que habéis durado Steve y tú con alguien es… ¿un mes y medio?

- Pues no sé si es algo serio con Filipo, pero…

- Creo que voy a tener que hablar con mi hermano antes de lo que pensaba.

- Bueno, volvamos al tema por el que hemos quedado. Tengo a la candidata perfecta para tu adorada Samantha. Es la sobrina de una de mis compañeras del hospital, tiene veinticuatro años y hace poco terminó la carrera de enfermería, pero aún no ha encontrado trabajo. Así que hasta que lo encuentre, estoy segura que le vendrá bien trabajar cuidando de esa mujer y practicando enfermería de ser necesario.

- Joder, Mia, me has salvado la vida. Necesito que esté mañana en mi despacho, dentro de dos días viajamos por trabajo a Santa Mónica y Samantha no podía dejar sola a su abuela.

- Tranquilo, voy a llamarla ahora mismo y le concierto la entrevista contigo.

- Muchas gracias, cuñada.- digo guiñando un ojo y poniendo mi mejor sonrisa.

- Creo que para eso…
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- Buenos días, señor Mayer.

- Buenos días, Gloria.

- Tiene una visita en su despacho. La señorita… Julia Preston.

- Gracias.- digo cogiendo el café de su mesa y antes de llegar a la puerta de mi despacho me giro de nuevo hacia mi secretaria-Por cierto, Samy no tardará en venir, tengo una reunión con ella y la señorita Preston.

- Bien, la haré pasar en cuanto llegue.

Abro la puerta de mi despacho y ahí está la muchacha que Mia me ha recomendado. Otra mujer menuda, de media melena castaña casi rubia y con un delicado aroma a flores.

- Buenos días.- digo cerrando la puerta y al escuchar mi voz, la joven se gira para mirarme.

Tiene los ojos del color azul del océano, de tez algo pálida y una sonrisa adorable, casi infantil.

- Buenos días, señor Mayer. Soy Julia.- dice poniéndose en pie.

- Encantado de conocerte Julia. Por favor, siéntate.

Y mientras espero que llegue Samy, pues tanto Julia como yo hemos llegado con quince minutos de antelación, le expongo brevemente lo que ayer le adelantó Mia.

La muchacha ha traído el curriculum, y la verdad que sus notas son inmejorables. No entiendo cómo no se la están rifando en las mejores clínicas de la ciudad.

- ¿Todo claro?- pregunto tras nuestra charla.

- Así es.- responde sonriendo.

- Bien, ahora me gustaría saber cuánto serían tus honorarios, puesto que la señorita Samantha no puede permitirse grandes cantidades.

- Pues… la verdad es que no sabría decirle. He estado informándome y…

La joven está nerviosa, y no se lo reprocho pues este será su primer empleo serio. Yo también he estado informándome y los honorarios de enfermeras casi internas en domicilios constan de un precio por hora que depende de los cuidados que necesite cada paciente. Así que, ante la duda de la muchacha, me arriesgo a darle una cifra que beneficiará la economía de Samy y a Julia le vendrá bien.

- Me parece una buena cantidad.- dice sonriendo-Creí que mi sueldo sería algo más bajo, si le soy sincera, así que le agradezco la cifra que me ofrece, y por su puesto que la acepto.

- Bien, en ese caso…- saco de mi maletín el breve contrato que le pedí a nuestro abogado que redactara y se lo ofrezco para que lo lea con tranquilidad.

- Buenos días.- la voz de Samy hace que Julia y yo dirijamos nuestras miradas hacia ella.

- Buenos días, Samantha.- digo poniéndome en pie y Julia imita mi gesto, lo que me hace sonreír-Ella es Julia Preston, y a partir de mañana será la cuidadora de tu abuela.

- Oh, vaya… Yo… creí que le haría la entrevista yo…

- Lamento haberme adelantado, pero te aseguro que es la candidata perfecta.

- No la defraudaré, señorita Samantha.

- Llámame Samy, por favor. Creo que… no eres mucho más joven que yo.

- Tengo veinticuatro años.- dice Julia sonrojada y sonriendo.

- ¡Igual que yo! Me alegro, mi abuela se sentirá cómoda contigo.

- Samantha, Julia estaba leyendo el contrato. Ya le he explicado que su horario será de nueve de la mañana a siete de la tarde. Y los días que tengas que viajar para las campañas publicitarias, deberá pasar la noche también con tu abuela.

- Así es, espero que estés de acuerdo con eso Julia.

- Por supuesto, no tengo ningún inconveniente. Y la cantidad que me ha ofrecido el señor Mayer, es más que aceptable.

- Y… ¿puedo saber qué cantidad es, Clark?

- Ten, repasa el contrato.

Cuando Samy cogió las hojas que le tendía, leyó párrafo por párrafo como hacía Julia y cuando se fijó en la cantidad que debía pagarle a la nueva cuidadora de su abuela, su mirada se fijó en mí. Me sonrió y supe que estaba de acuerdo con ella.

- Bien, si está todo en orden… ¿Quieres firmar el contrato y trabajar para ellas?- pregunté cruzando las manos y apoyándolas sobre la mesa.

- Por supuesto que si, señor Mayer.- Julia estampó su rúbrica en las hojas y se la tendió a Samy con una sonrisa-Mañana, a las nueve, estaré en la dirección indicada. Ahora debo marcharme. El señor Mayer me ha dicho que saldrán de viaje y mis primeros días dormiré en casa con tu abuela.

- Si, tenemos una campaña en Santa Mónica y debo salir de casa a las nueve en punto.

- En ese caso, estaré media hora antes y así me informas de dónde está cuanto pueda necesitar. Ahora me marcho, voy a preparar una bolsa con algo de ropa para esos días.

- Muchas gracias Julia, me has salvado la vida.- dice Samy tendiéndole la mano a una más que feliz y sonriente Julia.

- Y tú a mí, a pesar de ser mi primer trabajo, me vendrá bien para ahorrar y poder mudarme sola. Vivir con mi tía y su marido está bien, pero… sus hijos ya son mayores y tienen sus familias y yo no quiero seguir siendo una molestia para ellos. Ha sido un placer conocerle, señor Mayer.

- Lo mismo digo Julia.

- ¡Adiós!- dice agitando la mano cuando sale por la puerta de mi despacho.

- Gracias.- susurra Samy sin apartar la mirada de la mía.

- No hay de qué. Y ahora ve a trabajar, preciosa. Pero antes… Regálame tu sonrisa.- digo sonriendo. Y mi adorada Samy me ofrece esa sonrisa que tanto me gusta.

No puedo evitarlo, me acerco a ella y retiro un poco el pelo de su cuello y acaricio esa cálida piel, sintiendo el pulso acelerado bajo mis dedos.

- Me muero por besarte… pero mi querida hermanita tuvo la genial idea de ponerme las paredes de cristal.- me acerco más a ella y dejo un leve beso en su cuello antes de susurrar en su oído-Sólo espero poder besarte cuanto quiera en Santa Mónica.

 

Y la mañana se hizo larga, por no decir eterna, y el día… en fin. Que se ha pasado entre reunión y reunión y ultimando las próximas campañas publicitarias.

¿Lo mejor de este nuevo trabajo? Que los viajes los elegimos nosotros y los destinos también podemos proponerlos Paula y yo a los clientes.

Y aquí estoy, a última hora de mi largo miércoles buscando hoteles con encanto en Noruega. Si, donde el salmón, ese tan famoso… o eso creo. Bueno, que la campaña del señor Morricone es para la próxima colección de ropa de invierno de su hija, Paola Morricone, y quiere algo “Con encanto, que se sienta el verdadero frío en las fotos, que sean más auténticas, y que los modelos parezcan una pareja de verdad” según las propias palabras de Alessandro Morricone.

Así que, de pasar cuatro días al calor de las playas de Santa Mónica, en dos semanas nos iremos a Noruega, eso si encuentro un hotel que le guste a los Morricone, pero aprovecharé mi estancia en Santa Mónica para consultar con Samy que ella de fotografía y localizaciones entiende más que yo.

- Señor Mayer.- la voz de Gloria por el intercomunicador resuena en mi despacho-Si no necesita nada más… Me marcho que tengo que recoger las medicinas de mi padre.

- Claro, puedes irte. Y, Gloria…

- ¿Si, señor?

- A partir de mañana, y no habrá discusión en este tema, empiezas a salir una hora antes.

- Pero, señor…

- He dicho sin discusión. Paula ya está informada así que obedece, que el jefe soy yo.

- Está bien. Muchas gracias, señor Mayer. Buenas noches.

- Buenas noches Gloria.

Y ahí estaba, el lugar con encanto de Noruega. No lo dudé y le envié un correo a Samy con el enlace para que echara un vistazo.

 

De: Clark Mayer

Para: Samantha B.

Asunto: Destino, Islas Lofoten

 

No, no me he vuelto loco al decir que este es nuestro destino, aunque en dos semanas posiblemente lo sea.

Los Morricone quieren un lugar con encanto en Noruega para su próxima campaña de invierno y quería saber tu opinión, puesto que tú eres la experta en fotografía, iluminación y esas cosas.

Hablamos mañana en el vuelo. Pasaré a recogerte a las nueve para ir juntos al aeropuerto en taxi.

Buenas noches, preciosa.

 

Clark Mayer

Director de Agencia Mayer Baker

 

Apagué el portátil, recogí el teléfono móvil, mi maletín y salí del despacho para irme a mi apartamento. Joder, yo antes por la noche me iba a tomar una copa y me ligaba a alguna rubia o morena, bueno la verdad es que el color de pelo no me importaba, mientras la susodicha me llamase la atención… Y no me faltaba sexo, y del bueno porque me considero buen amante y ninguna se ha quejado. Pero… ¿ahora? Las tres últimas semanas estoy teniendo un celibato que no me lo creo ni yo.

Espero que eso cambie a partir de mañana.

- Mi preciosa Samy, prepárate porque no te escaparás de mí aunque lo intentes.- joder, y ya hasta hablo solo en el interior de mi Ferrari. Si se entera mi padre me mete de cabeza en el psiquiátrico más cercano, por eso de que mi madre pueda ir a visitarme.
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No pude pegar ojo en toda la noche. Después de cenar algo rápido y darme una ducha, me preparé la maleta para los cuatro días que estaríamos fuera. Vaqueros, camisetas, camisas, un par de bañadores, mis deportivas y unos zapatos.

La verdad es que, aunque este fuera un viaje de trabajo, tenía planes de pasar algún rato a solas con Samy.

Y aquí ahora, a las siete y media de la mañana tomándome un café bien cargado para espabilarme un poco. Revisé el correo, comprobé que llevaba los billetes para los cuatro y llamé a la compañía de taxis para que me enviaran uno.

A las ocho y media estaba subiendo al taxi de un joven senegalés al que le gustaba escuchar música clásica por la mañana. Algo que me pareció perfecto porque bastante estresante es conducir por las calles de Nueva York como para que me hubiera tocado un tío aficionado al Heavy Metal.

Mi teléfono empezó a vibrar en el bolsillo de mis vaqueros, lo saqué y vi que era mi hermana Paula. Desde que estaba embarazada se había vuelto más responsable y controladora, desde luego se iba a parecer a nuestra madre, que nos llamaba casi a todas horas para saber si estábamos bien.

- Buenos días, rubita. ¿Cómo está la mami más bonita de la ciudad?

- Mira que eres pasteloso cuando te lo propones, Clark…

- Joder, a ver si es que no voy a poder decirle piropos a mis hermanas.

- A ver, que te llamo para ver cómo llevas la campaña de joyas de los Kensington, que me acaba de llegar un correo de la secretaria del hijo para ver si puedo reunirme mañana con él y firmar el contrato.

- ¡Hostia puta! Ese tío me encanta. Le pasé la propuesta y le dije que podríamos hacer unas buenas fotos en el salón del restaurante de mi amigo Peter…

- ¿En el Sky?

- El mismo, rubita.

- Mmm… tienes buen ojo, me gusta. Ya veo la campaña. Una cena romántica, unas sonrisas, miradas de una feliz y enamorada pareja para la que no les hacen falta palabras… ¡Y un precioso collar de diamantes con pendientes a juego! Joder, el anuncio sería brutal.

- Si, eso mismo le propuse. Y para las fotos tengo pensado utilizar la parte de la terraza del restaurante. Peter está de acuerdo y como siempre vamos a poner el nombre de las localizaciones, pues es buena publicidad para él también.

- Perfecto. ¿Está redactado el contrato?

- Si, pídeselo a Gloria.

- Genial, entonces voy a concretar la reunión con Alfred Kensington para mañana y ya tenemos trabajo para la próxima semana.

- Oye, si seguimos a este ritmo… tendremos que contratar un fotógrafo más.

- Tranquilo, que ya estaba pensado y a las diez viene un joven encantador y profesional con el que contacté ayer.

- ¡Esa es mi rubita! Oye, te dejo que acabo de llegar al apartamento de Samy.

- ¿Has ido a recogerla? Qué caballero te estás volviendo… nadie diría que hasta hace unas semanas te llevabas a la cama a cualquier mujer despampanante.

- Ay, rubita, rubita… La gente cambia.

- Creo que lo que te ha cambiado ha sido que ya has pasado la barrera de los treinta.

- Quizás, puede ser. ¿Te imaginas que siento la cabeza antes de final de año?

- ¡Uy, pero si al paso que vas la sientas antes de finales del verano!

- Pues no te digo yo que no. Te quiero rubita. Nos vemos el lunes.

- Sé profesional… por favor te lo pido.

- Si, mamá… tranquila.

- Adiós, ¡loco!

Terminé la llamada con una sonora carcajada y le dije al taxista que esperara mi regreso. Salí del taxi, caminé hacia la puerta del edificio y pulsé el botón del telefonillo del apartamento de Samy en la novena planta.

- ¿Si?- esa no era la voz de mi Samy, así que supuse que sería Julia.

- Buenos días, ¿Julia?

- Si, ¿quién es?

- Soy Clark, Clark Mayer.

- ¡Oh, señor Mayer! Buenos días. Ahora mismo baja Samy, que está terminando de guardar el material fotográfico.

- Perfecto. Oye, ¿necesitará ayuda para bajar las cosas?

- Pues…- se hizo un silencio que me pareció eterno, pero algo me dijo que con Julia podría tener una buena aliada para conquistar a Samy-Creo que si.- dijo en un susurro.

- Está bien, abre que subo.- dije entre risas y también susurrando, como si a mí pudiera escucharme alguien.

- ¡Enseguida!- si, esa muchacha emocionada sería mi mejor aliada en la conquista de mi preciosa Samy.

Cuando las puertas del ascensor se abrieron, salí al pasillo y giré a la izquierda para encontrarme con la puerta, entreabierta, del apartamento de Samy. Antes de que pudiera abrir la puerta, Julia apareció y llevándose el dedo índice a los labios me pidió silencio entre risitas.

Cerró la puerta despacio y la seguí hasta el salón donde me recibió una señora de unos setenta años, pelo canoso bajo el que se intuía una preciosa melena castaña como la de su nieta, sonriente y sentada en una silla de ruedas.

- Buenos días, soy Clark Mayer.- dije tendiéndole la mano.

- Buenos días. Tenía razón mi Julia, eres muy guapo.

- ¡Victoria!- gritó Julia roja como un tomate.

- ¡Ay, niña! No te enfades, que tú y yo nos vamos a llevar muy bien. Anda, ve a ver si termina mi nieta…

Y cuando Julia nos dejó solos a la señora Victoria y a mí, me tendió la mano y me ofreció sentarme en el sofá que había junto a ella.

- Así que tú eres el jefe de mi pequeño gorrión.- dijo sonriendo.

- Eh… si, si el pequeño gorrión es Samy.

- ¡Pues claro, quién sino! Ay, muchacho… me gusta tu mirada. Tienes… ese lado de chico malo, pero en el fondo eres de buen corazón. Mi nieta está muy contenta de trabajar para ti y tu hermana Paula. Adora la fotografía desde muy pequeña. Siempre con su cámara de fotos a todos lados para sacar las mejores instantáneas. ¿Puedes coger ese álbum de la estantería?- cuando me señaló lo que me pedía, me puse en pie y me acerqué a la estantería, donde pude observar una foto de Samy y su abuela donde ambas sonreían con una bonita puesta de sol a sus espaldas-Es preciosa, ¿verdad?- preguntó al ver que me quedaba allí parado con el álbum en la mano.

- Si, una puesta de sol preciosa.- dije tratando de disimular mientras me giraba para ir de nuevo a su lado.

- Yo me refería a mi pequeño gorrión.- dijo sonriendo.

Y yo sentí que me ardían las mejillas, ¡ni que fuera un adolescente esperando a su acompañante el día del baile de fin de curso!

En fin, que volví a sentarme junto a Victoria y le entregué el álbum de fotos. Ella lo abrió y me mostró una a una las páginas, llenas de fotografías que Samy había estado haciendo durante toda su vida. Desde luego no me extrañaba que mi hermana Paula no hubiera querido buscar a nadie más después de ver las fotografías de esos magníficos paisajes. Buen encuadre, iluminación, desenfocado y enfocado en otras ocasiones…

- Samantha es una niña muy frágil. Perdió a sus padres y tuvo que criarse conmigo. Ella se esforzó siempre por sacar buenas notas y consiguió una beca para la universidad. Siempre tuvo claro que quería ser fotógrafa. Se ganaba un dinero haciendo algunos reportajes para uno de los periódicos locales y eso nos ayudó bastante, ya que mi pensión no es demasiado alta.

- Samy me dijo que aun con el sueldo, son tantos los gastos que tiene que organizar bien el dinero.

- Si, hijo, si. Necesito medicinas para casi todo. No sólo tengo mal la cadera, estoy fastidiada del corazón y… bueno, que cuando yo me vaya de este mundo no me gustaría que mi pequeño gorrión se quedara sola. Lo ha pasado mal en Chicago y… no quiero eso para ella nunca más.

- ¿Qué ocurrió en Chicago, señora Victoria?

- Eso debería contártelo ella. Pero… ¿te gusta mi nieta, verdad? No me lo niegues, te brillan los ojos sólo con hablar de ella, por no decir la carita que tenías después de ver esa foto.

- No le diga nada, por favor.

- Me pareces un buen hombre. Porque tú ya no tienes veinte años, ¿verdad que no, hijo?

- Pues no, hace apenas unas semanas que pasé la treintena.

- Mmm me gusta. Mi pequeño gorrión necesita un buen hombre, un halcón que la defienda.

- ¿Un halcón?

- Así es. Tu mirada de chico malo tiene la fuerza de un halcón, un depredador que es capaz de cazar a la presa que intente hacerle daño a él, o a la persona que le importa.

- Victoria, necesito saber si lo que le ocurrió a Samy en Chicago es tan malo como me estoy imaginando. Y créame, puedo tener una imaginación perversa.

- Tuvo un novio durante su último año de universidad. Él decía que la quería, ¡valiente mentiroso! Dime, Clark, ¿querer a tu mujer es ser tan celoso como para no dejar que vista como quiera, o mantenerla en casa los fines de semana sin llevarla a cenar o bailar? Por no hablar de las marcas de sus manos en las muñecas cuando habían discutido. Mi pequeño gorrión aún no se ha entregado a ningún hombre.- dijo y mis ojos debieron abrirse tanto que hasta la anciana debió pensar que se me saldrían de las cuencas.

¿Mi Samy seguía siendo virgen y yo pensando en mil y una formas de hacerla mía? En cualquier parte, mi cama, mi salón, el cuarto de rebelado de fotografías… ¡Joder, soy un depravado!

- Hijo, no te asustes, que, si a mi nieta le gustas, y por cómo habla de ti creo que si, no dudará en entregarse a ti. Pero por favor, trátala con cariño y cuida de ella. Sé que contigo siempre estará bien protegida.

Y antes de que yo pudiera decir tan siquiera una palabra, una más que sorprendida Samy apareció en el salón junto a Julia, con una maleta y dos bolsas de material fotográfico.

- Clark…- susurró sorprendida al verme.

- Buenos días, Samy.- dije poniéndome en pie-Tu abuela me estaba enseñando las fotografías de tu álbum. Son magníficas.

- Gracias. Esto… ¿nos vamos?

- Si, que el taxi nos está esperando abajo.

- Lo siento, es que no encontraba el objetivo de repuesto de la cámara.

- No pasa nada. Dame esas bolsas Julia.

Cargados con su equipaje, nos despedimos de Julia y Victoria y bajamos hacia el taxi, donde el senegalés sonreía y saló rápidamente para abrirnos el maletero.

- Buenos días, señorita.- dijo el joven mostrando su perfecta dentadura.

- Buenos días.

Y tras acomodarnos en la parte trasera del taxi, pusimos rumbo al aeropuerto.

 

En la zona de embarque nos esperaban Susan y Jack junto a Margot Mackenzie. La modelo morena se puso rápidamente en pie y se acercó a saludarnos, y debo reconocer que fue demasiado… efusiva al saludarme a mí.

- Creímos que no llegaríais.- dijo Margot aún sentada.

- Ya sabes cómo es el tráfico en esta ciudad. Y la maldita facturación del equipaje.

- Cierto, he tenido que escoger los trajes de baño más llamativos para la campaña y no tener que llevar más de una maleta grande.

- Querida Margot, siempre has sido la mejor organizando el equipaje.

Cinco minutos después nos llamaron por megafonía para embarcar y nos dirigimos al mostrador donde las azafatas se encargaban de recoger los billetes.

- Buenos días, señor. Esperamos que disfruten del vuelo.- dijo una de ellas con una sonrisa muy bien estudiada para el trabajo que debía desempeñar.

- Gracias.- respondí devolviendo mi mejor sonrisa. Si, una de esas de las fotografías.

Caminando por el largo pasillo hasta llegar a la entrada al avión, me incliné y asegurándome que ninguno de nuestros acompañantes me escuchase, me acerqué al oído de Samy para poder susurrarle.

- Nos sentamos juntos, y nuestras suites del hotel están una al lado de la otra.

Escuché un leve suspiro de sorpresa ante mis afirmaciones, la miré y sonreí negando con la cabeza al ver el sonrosado rubor de sus mejillas.

Una vez en el avión, acomodados en nuestros asientos, Samy sacó una pastilla y se la tomó con un vaso de agua que previamente le había traído una de las azafatas.

- ¿Miedo a volar?- pregunté.

- Si, odio los aviones.

- Pues no es lo mejor para tu trabajo.

- Lo sé, pero estas pastillas ayudan. En menos de diez minutos estaré dormida. Sólo necesito que me despiertes cuando estemos a punto de aterrizar…

- Claro preciosa, no hay problema.

- Gracias.

Y efectivamente, tal como había dicho, menos de diez minutos después estaba acurrucada en su asiento y dormía profundamente. Si despierta me parecía preciosa, dormida era un ángel caído del cielo. Mi mano cobró vida propia y se dirigió a la suya, la acaricié lentamente y sentí esa cálida y suave piel, casi sedosa, bajo la yema de mis dedos. No pude resistirme, y como no tenía cerca ni a mis empleados ni a Margot, entrelacé mis dedos con los suyos y me juré a mí mismo no romper esa unión en todo el viaje.

 

- Preciosa…- susurré acariciando su mejilla derecha con mi mano izquierda, pues mi mano derecha aún permanecía entrelazada a la izquierda suya.

Pero Samy no hacía ni siquiera el intento de despertarse. Así que me vi tentado a intentar otra manera, y así lo hice.

Me incliné hacia ella, acerqué mi rostro al suyo y seguí susurrando sin dejar de acariciar su mejilla.

- Vamos, Samy, preciosa, estamos a punto de aterrizar. Abre los ojos…- se movió ligeramente, hizo un ruidito adorable, un leve quejido, y yo sonreí cómo un bobo-Vamos… despierta…- me acerqué un poco más y mis labios quedaron junto a los suyos-Despierta, preciosa-y no pude aguantar más, la besé. Junté mis labios a los suyos y le di tiernos besos. Acaricié con la punta de mi lengua sus labios y sentí cómo los entreabría para darme paso, y yo acepté encantado.

Profundicé en ese beso y nuestras lenguas se encontraron. No cerré los ojos, quería verla, disfrutar de ese beso que quizás ella pensara que estaba recibiendo en sueños. Y lentamente vi cómo abría los ojos y su mirada se encontraba con la mía. Sorpresa, vi sorpresa en el brillo de sus ojos, sonreí sin romper nuestro beso y llevé mi mano a su cuello, bajo su pelo, para acercarla más a mí, y volvió a cerrar los ojos, y sentí su mano en mi mejilla, acariciándola con una delicadeza que nunca nadie me había mostrado.

Cuando recapacité y supe que tenía que romper ese beso antes de que la azafata nos interrumpiera indicándonos que teníamos que abrocharnos los cinturones, Samy abrió los ojos y vi cómo se mordisqueaba el labio inferior, ese que permanecía enrojecido y algo hinchado por nuestros besos.

- Buenos días, pequeño gorrión.- dije sonriendo.

- ¿Cómo…? Claro, mi abuela…- dijo sonrojándose de nuevo.

- Me gusta ese apodo tan cariñoso. Espero que no te importe que yo también te lo llame. Y ahora… abróchate el cinturón que estamos a punto de aterrizar. Pero, antes, regálame tu sonrisa.

Y me sonrió, mi preciosa Samy, el pequeño gorrión, me sonrió como cada vez que se lo pedía. Y esa sonrisa me llenaba el alma de tal manera que cuando me sentía enfadado o tenía un mal día, pensaba en ella y era como un nuevo amanecer.

 

Tal como me había dicho mi cuñado Johan, uno de los empleados del hotel nos esperaba en el aeropuerto para trasladarnos con una de las furgonetas que tenían para facilitar el traslado de los clientes desde el aeropuerto al hotel y viceversa.

Y no sólo se había encargado de nuestro transporte, sino que me había facilitado el teléfono de una magnífica peluquera y maquilladora que él solía contratar en las ocasiones en que sus clientes celebraban allí alguna cena o evento importante y necesitaban de ese tipo de servicios. Así que cuando llegamos al hotel, me encontré en recepción con Alisson, que esperaba para recibirnos y ponerme al día de la gente que tendríamos a nuestro servicio durante los días de sesiones.

- Bien, todo listo.- dije regresando con mis acompañantes-Aquí están las llaves de las habitaciones.

Entregué a Susan la llave de su habitación en la segunda planta, justo al lado de la de Jack, y la de la suite de Margot en la tercera planta. Nos dirigimos a los ascensores y dejé que ellos tres subieran en el que acababa de llegar a la recepción, y Samy y yo esperamos que llegara el otro para subir a nuestras suites en la última planta, las que mi cuñado Johan reservaba para los mejores clientes y para la familia cuando teníamos que viajar.

Salimos y llevé a Samy hasta su suite, abrí la puerta y entré con ella para dejar sus bolsas sobre la mesa del salón.

- ¿Voy a dormir aquí?- preguntó sorprendida.

- ¿No te gusta? Es una de las mejores suites. Esta es la suite Paris.- dije mostrando la bella fotografía de la Torre Eiffel que presidía el salón.

- No, es preciosa, me encanta. Es que… no estoy acostumbrada a esto…

- Pues acostúmbrate, pequeño gorrión, porque siempre que viajemos y tengamos ocasión, nos alojaremos en los hoteles Lehner, de mi cuñado, y las suites te van a encantar.

Me acerqué a ella, porque no podía estar separado ni un minuto más, y rodeé su cuerpo con mis brazos, pegando mi pecho a su espalda.

- Me ha gustado ese beso que me has dado en el avión.- susurré junto a su oído y sentí cómo se estremecía entre mis brazos- ¿Me regalas otro, pequeño gorrión?

- Soy tu empleada, eres mi jefe… Esto no está bien.

- Claro que lo está. Me gustas Samy, me gustas mucho. Dime,- la giré entre mis brazos hasta tenerla frente a mí y poder mirarla a los ojos, esos que tan loco me tenían- ¿yo te gusto, preciosa?

- Clark…- susurró inclinando la mirada hacia abajo y cerrando los ojos mientras sus manos se cerraban en puños con la tela de mi camiseta entre ellas.

- Ya me has dado una respuesta, pequeño gorrión.

Sonreí, le cogí la barbilla con dos dedos e hice que volviera a mirarme, abrió los ojos y sin dejar de mirarla besé esos labios que tantas noches se habían aparecido en mis sueños. Ella se dejó hacer, se dejo besar y cerró los ojos para disfrutar de todas y cada una de las sensaciones que ese momento nos daba. Cerré los ojos sonriendo y con el pecho henchido de alegría porque no sólo era yo el que sentía esa conexión con ella, sino que ella también la sentía.

Podría intentar negarlo, incluso evitarlo, pero los dos sabíamos que sería imposible evitar lo inevitable. Porque, aunque ella no estuviera segura al cien por cien, yo tenía claro que mi preciosa Samy, mi pequeño gorrión, algún día sería la señora Mayer.
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Separarme de Samy para dejar que se encargara de su equipaje me supuso un mundo. Cada vez que me giraba en la puerta y la miraba, con esa carita de niño que no ha roto un plato en su vida, intentando que me dejara pasar un rato más en su compañía, ella sonreía y negaba con la cabeza.

Me despedí de ella con un guiño de ojo y la promesa de que no iba a dejarla escapar de mi lado por nada del mundo.

Entré en mi suite y tras deshacer el equipaje llamé a mi hermana Paula, le conté que el viaje había sido tranquilo y que no se preocupara por la sesión de fotos pues tanto Samy como yo lo teníamos todo controlado.

Me di una ducha y me cambié de ropa pues teníamos la primera sesión de fotos esa misma tarde y hacía una hora que el equipo de maquillaje y peluquería se encargaban de mis modelos, así como Margot les había facilitado los trajes de baño que debían utilizar.

Esa primera sesión se iba a hacer en la piscina del hotel, aprovechando que nos habían concedido cerrarla sólo para nosotros durante unas horas ese primer día, el resto estaban planificadas para hacerse en la playa.

Bajé a la piscina, donde Samy ya estaba con todo preparado para empezar la sesión. Me alegró ver que los empleados del hotel habían dispuesto un par de carpas pequeñas donde tanto Susan como Jack pudieran hacer sus cambios de vestuario sin tener que entrar en el hotel, sin duda eso había sido sugerencia de mi hermana Angie y Johan lo había llevado a cabo.

- Aquí está mi pequeño gorrión.- dije acercándome a ella, rodeando su cintura y dejando un leve beso en su cuello.

Se estremeció con mi contacto y yo sentí que mi entrepierna ya estaba de nuevo más despierta que yo pues ver a Samy con unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes…

- Preciosa, no soy de piedra, ¿lo sabes?- susurré junto a su oído.

- Con lo duros que tienes los brazos, quién lo diría.

- No es lo único duro ahora mismo…

- ¡Clark!- dijo sonrojándose.

- ¿Qué? No te miento, y sé que lo estás sintiendo en la parte baja de tu espalda, así que… dime… ¿Pretendes ponerme así todo el tiempo? Porque cada mañana cuando te veo me voy así a mi despacho.

- Por favor, pueden vernos, apártate…

- Está bien, no quiero que te sientas incómoda. Pero quiero que cenemos esta noche, en mi suite.

- No… no es buena idea.

- Pequeño gorrión, es una idea estupenda.

Cuando vi que tanto Margot como los modelos y el equipo de maquillaje y peluquería se acercaban a nosotros, ayudé a Samy con la última de las sombrillas y nos preparamos para la primera sesión.

Margot y yo estábamos pendientes en todo momento de Samy, que daba indicaciones a Susan y a Jack para que se mostraran como si fueran una pareja de enamorados. Una mirada por aquí, una caricia por allá, sonrisas varias y juegos en la piscina.

Cuando vi a Jack saliendo del agua, apoyándose en el borde de la piscina ante la mirada de Susan que lo esperaba allí sentada con los codos apoyados y tomando el sol, la toma me pareció perfecta.

 

- Bien, hemos terminado.- dijo Samy poniéndose en pie ante la mirada de Susan y Jack que posaban en las tumbonas disfrutando de unas bebidas refrescantes-Tenemos suficiente por hoy. Mañana toca en la playa y el sol de allí nos dará unas buenas tomas.

- Samantha, querida, me has dejado impresionada. ¡Son unas fotografías increíbles!- dijo Margot colgándose del brazo de mi fotógrafa.

- Me alegro que le gusten, señora Mackenzie.

- Ya te dije que era la mejor.- dije sonriendo al tiempo que metía mis manos en los bolsillos de mis vaqueros.

- Desde luego, tienes talento. Y chicos,- dijo Margot cuando Susan y Jack se acercaron a nosotros-realmente parecen una pareja de enamorados.

- Eso es porque Samy sabe bien cómo dirigir.- dijo Jack mirando a mi preciosa mujercita y guiñándole un ojo. Y ella se sonrojó y sonrió, una de esas sonrisas que me volvían loco.

Pero ¿qué demonios? ¿A caso Jack estaba interesado en mi pequeño gorrión? ¡Ni loco dejaré que pongas sus manos en ella! Amigo… estás interesado en la chica equivocada.

 

No aguantaba más, necesitaba estar cerca de Samy. Cogí mi teléfono, la llave de la suite y salí para dar apenas unos pasos y estar frente a su suite. Escuché su risa en el interior, y creí que hablaría con alguien por teléfono, hasta que otra risa, más ronca y profunda, la siguió. ¿Qué cojones hacía Samy con un hombre en su suite? Un hombre que claramente no soy yo.

Llamé a la puerta y traté de calmar mis nervios. Desde luego que tenía claro que el hombre al que me encontraría no sería otro que Jack, nuestro modelo, y eso me hizo hervir la sangra.

- ¡Clark!- dijo Samy sorprendida al abrir la puerta y verme allí, parado y posiblemente con cara de pocos amigos.

- ¡Ey, jefe!- dijo Jack desde dentro-Susan y yo estamos viendo las fotos con Samy. ¡Son impresionantes!

Bueno, al menos no estaba sola con él, Susan apareció en la estancia y rodeo a Jack, que estaba sentado en una de las sillas frente al portátil de Samy, por los hombros y vi cómo le daba un beso en la mejilla. ¿Estarían juntos? Mmm de repente me sentí curioso y quise saber…

- ¡Vaya, se han reunido sin mí!- dije entrando con una sonrisa de medio lado-Vale que soy el jefe y eso de tomar unas copas conmigo quizás lo veáis mal pero… me siento desplazado…- dije llevándome una mano al pecho e inclinando la cabeza haciendo un puchero.

- Tranquilo jefe, que no te desplazamos. Es que pensamos que estarías ocupado. Mira, Samy es una fotógrafa estupenda.- dijo Susan sin soltar a Jack, que me fijé que tenía una mano sobre la de la morena.

- Esto… chicos… ¿vosotros sois…?- vale, hice que me trababa para no parecer ansioso esperando la respuesta, así al menos no se darían cuenta de que me interesaba Samy.

- ¿Pareja?- preguntó el rubio con una sonrisa de medio lado que sólo dedicaba a las cámaras. Joder, me recordaba a mí cuando posaba para las sesiones.

- Si jefe. ¿Hay algún problema con eso?- dijo Susan mordiéndose el labio, supongo que nerviosa por creer que pudiéramos despedirles.

- ¡No, para nada! Ahora ya entiendo por qué parecíais una pareja de enamorados.

- Hacen buena pareja, ¿verdad?- dijo Samy sonriendo.

- Si, la hacen. Chicos, a partir de ahora, siempre que contemos con vosotros para las campañas, si lo preferís reservaremos sólo una habitación. A ver, que para la agencia también será bueno ahorrarse unos dólares.

- Claro jefe, por nosotros no hay problema.- dijo Jack.

- Y ya podríais hacer lo mismo con vuestras suites.- dijo Susan sonriendo y guiñando un ojo a Samy que se puso colorada como un tomate.

- No entiendo por qué deberíamos hacer tal cosa, Susan.- dije tratando de mostrar indiferencia.

- ¡Oh, vamos jefe! Llevamos tres semanas trabajando juntos y todos, créeme, to-dos, nos hemos fijado en cómo miras a Samy.

- Tengo ojos, ¿no? Miro a todo el mundo, Susan.

- Pero no cómo la miras a ella, jefe.- dijo Jack con su sonrisa de medio lado.

- Joder…- susurró mi pequeño gorrión aún más roja que antes.

- ¿Estás bien, preciosa?- si, la acababa de cagar. La había llamado preciosa después de intentar, y digo intentar porque hacerlo sería imposible, hacerles creer que no me interesaba Samantha ni lo más mínimo.

- ¡Qué mono!- dijo Susan.

- Clark Mayer, el mujeriego de la publicidad enamorado.- dijo Jack entre risas-Esto no se lo van a creer…

- ¡Ni se te ocurra decir nada al respecto, estamos!- grité furioso girándome hacia él rubio musculitos.

- Tranquilo jefe, que era broma. Vuestro secreto está a salvo con nosotros. Samy es la única de la agencia que sabe lo nuestro, y ahora tú. Así que… ¿secreto por secreto?- dijo Jack tendiéndome la mano.

Miré a Samy, yo quería tenerla en brazos, en mi cama, en mi vida, y ella también sentía algo por mí, pero no sabía si estaba dispuesta a empezar algo con un reconocido mujeriego. Su mirada se encontró con la mía y al tiempo que se mordisqueaba el labio inferior, asintió con la cabeza. ¡Joder, no podía sentirme más feliz! Estaba aceptando que hubiera algo entre nosotros.

- Secreto por secreto.- dije estrechando la mano de Jack y después rodeé a Samy por la cintura, me incliné y le di un leve beso en los labios-Me alegra que quieras que estar conmigo, pequeño gorrión.- susurré en su oído.

- Tengo miedo…

- No tienes por qué. Te prometo, te aseguro, que cuidaré de ti y haré que lo nuestro funcione.

- Bueno, ¿os apetece una cenita de parejas?- preguntó Susan-He localizado un buen restaurante a dos calles de aquí. ¿Qué me decís?

- Tú que dices preciosa, ¿salimos?

- Vale.- fue su única respuesta.

Pero después, y sin que yo se lo pudiera, me regaló su sonrisa, esa que siempre me hacía estar completo cada día.

 

La cena con Susan y Jack resultó mucho mejor de lo que pensaba. Nos contaron sus mejores y peores trabajos, esas campañas en las que se habían sentido cómodos y en las que no tantos.

Susan había trabajado con Roger Fleming, un fotógrafo que, a pesar de ser de los mejores, tenía la mala costumbre de manosear demasiado a las modelos, y sin duda para ella era una de las peores campañas en las que había trabajado, si no la peor de todas.

Samy estaba relajada, sonriendo y hablando como si los cuatro nos conociéramos de toda la vida.

De regreso al hotel, nos despedimos de Susan y Jack cuando el ascensor llegó a su planta y Samy y yo continuamos hasta llegar a la de nuestras suites.

Nada más quedarnos solos en ese cubículo, entrelacé mi mano a la suya y la acerqué a mi costado. Necesitaba sentir el contacto que durante toda la noche no había tenido para que no se sintiera incómoda.

Salimos del ascensor, sin separar nuestras manos, y la acompañé hasta su suite. Abrió la puerta y, aunque me moría de ganas porque me invitara a entrar con ella, tomar la última copa y besarnos hasta quedarnos sin aliento, decidí que era mejor despedirme con un casto beso en los labios.

- Buenas noches, pequeño gorrión.- susurré con mis labios pegados a los suyos.

- Buenas… noches… ¿No… no quieres pasar?- preguntó, sonrojada.

- Me muero de ganas por pasar y besarte, estrecharte entre mis brazos y sentir el calor de tu cuerpo junto al mío. Pero eres tú quien marca el ritmo, preciosa. Eres la primera con la que quiero llevar una relación en serio así que… voy a hacer las cosas bien. Cuando regresemos a Nueva York, tendremos nuestra primera cita a solas, y después de esas vendrán muchas más.

Me incliné y volví a besar sus labios, ella los entreabrió y no pude evitar profundizar. Nuestras lenguas se encontraron y me vi rodeando su cintura y estrechándola entre mis brazos, dejando que mi entrepierna cobrara vida de nuevo.

- Dios, preciosa, esto va a ser difícil… Será mejor que me vaya, no quiero hacer algo de lo que arrepentirme después.- susurré abrazándola.

- ¿Te arrepentirías de acostarte conmigo?- preguntó en un hilo de voz que casi ni pude escucharla.

- ¡Jamás! ¿Me oyes? Nunca me arrepentiría de acostarme contigo. Quiero hacerlo, ¡maldita sea lo deseo! Te deseo, preciosa, pero voy a esperar a que tú estés preparada para ello. Sé que… bueno, tu abuela me contó que no has estado con ningún hombre en ese sentido, así que quiero que tu primera vez, nuestra primera vez, sea especial. Tú eres especial para mí, pequeño gorrión.

- Clark… lo siento.

- ¿Por qué?

- Por no tener la experiencia a la que estás acostumbrado.

- Preciosa, saber que voy a ser tu primer hombre y que seré el último, es todo un regalo, te lo puedo asegurar.

Besé su frente, sentí sus brazos rodeando mi cintura y cómo su cuerpo se aferraba al mío en un abrazo. Su respiración era tranquila, y sus manos se deslizaron por mi espalda como si quisiera recordar aquél contacto durante la noche.

- Buenas noches, Clark.- dijo separándose de mí y mordisqueando su labio.

- No me iré sin mi regalo.- dije sonriendo de medio lado. Y ella correspondió con su sonrisa, esa especial que tenía para mí-Ahora si, buenas noches preciosa.

 

Nada más entrar en mi suite me desnudé y fui y directo a la ducha. Si, las duchas de agua fría se han convertido en mis aliadas las últimas semanas.

Y es que eso es lo único que calma todo el deseo que mi cuerpo y mi mente sienten por Samy. Pero por increíble que parezca, y joder a mí me lo parece, el respeto que siento por ella puede sin duda con el deseo.

Es virgen y no merece que me comporte con ella como el mujeriego que se follaba a toda cuanta se le ponía a tiro. No, ella es distinta, es especial es… única.

Con la toalla enrollada en mis caderas salgo del cuarto de baño y me cojo el portátil, me siento en la cama y repaso los correos que no he contestado en todo el día. Tengo uno de Paula, y me confirma que la reunión con Alfred Kensington ha sido perfecta. Tenemos el contrato firmado y nos aseguramos una campaña de la publicidad de sus joyas durante el próximo con posibilidad de renovar uno más, tal como habíamos redactado en el contrato.

Y para mi sorpresa tengo uno de Samy. Sonrío cómo un adolescente, joder esto de las hormonas es una tortura. ¿Yo era así cuando tenía quince, dieciséis años? No lo recuerdo, y eso que solo ha pasado ese mismo tiempo desde entonces.

 

De: Samantha B.

Para: Clark Mayer

Asunto: RE Destino, Islas Lofoten

 

No puedo dormir, será el jet lag supongo, como no estoy acostumbrada a volar…

He revisado el enlace que me enviaste, me parece un sitio perfecto para las fotos. Aunque aún queda bastante para el invierno y que la sesión de la campaña se haga tan pronto me parece algo exagerado. Supongo que los empresarios son así de exigentes y precavidos. Me he quedado con el enlace a unas fotos de unos rincones perfectos para la sesión, y he visto los hoteles del lugar, este tiene buena pinta… me gusta la chimenea para unas fotos junto al fuego tomando una copa.

Bueno, te dejo que descanses que seguro estarás agotado.

Buenas noches, Clark.

 

Samantha B.

Directora de Fotografía, Agencia Mayer Baker.

 

Si, lo reconozco, he leído su correo imaginando en mi mente su voz. A este punto se ha metido esa mujer en mi cabeza.

Pincho el enlace al hotel y sin duda es una muy buena y acertada elección. Paredes de madera, exterior rodeado de pinos, habitaciones acogedoras con una cama de al menos dos por dos metros, chimenea y una gran alfombra justo frente al fuego, donde sin duda disfrutar de buen sexo.

Dios, otra vez estoy empalmado. Esto va a ser difícil… pero que muy difícil.

Abro un nuevo documento en mi portátil y para olvidarme de las ganas que tengo de levantarme, salir de la suite y meterme en la de Samy y hacerla mía hasta que caigamos agotados entre las sábanas, comienzo a redactar un dossier con fotos de Islas Lofoten que encuentro en internet y del hotel que me ha pasado Samy, si esto lo dejo adelantado para cuando llegue a Nueva York tendré algo con lo que sorprender a los Morricone y asegurarnos una nueva campaña de suculento pago para la agencia.

En esta ocasión Alessandro Morricone quiere contar con Sarah, Emma y Will, así que Susan y Jack serán la imagen de las joyas de Kensington ya que como pareja sin duda nos quedarán unos anuncios para televisión de lo más realistas.

A las dos y media de la mañana cierro el portátil, el sueño ya se ha hecho conmigo y me obligo a descansar al menos cinco horas ya que a las ocho en punto quiero bajar a desayunar y mientras el equipo de maquillaje y peluquería se encargan de Susan y Jack, iré con Samy a la playa para preparar todo el equipo, incluidas las mismas carpas que nos presta el hotel para que los modelos se cambien de vestuario.

El mismo chofer que nos trajo del aeropuerto nos llevará a nosotros y después recogerá al equipo para trasladarlo a la playa.

Me recuesto en la cama pensando en Samy, su rostro siempre aparece cuando cierro los ojos, sin duda es la última imagen que veo antes de dormir, y si soy sincero, estoy deseando que así sea el resto de mi vida en mi apartamento.
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Cuando bajé al restaurante a desayunar, Samy estaba allí sentada en una de las mesas, con sus bolsas de equipo fotográfico manteniendo una conversación telefónica, supuse que con su abuela.

Me acerqué a ella despacio, como un león apunto de cazar a su presa, sigiloso y además con una sonrisa en los labios. Joder, esto ya me preocupaba, yo sólo solía sonreír para las cámaras… Si, esas de las campañas publicitarias y las de la prensa.

- ¡No vuelvas a llamarme! Terminamos, ¿es que no lo entiendes?- no era su abuela, y eso me puso en alerta. Sin duda era un exnovio…- No, me alejé porque lo que sentías por mí no era amor. Si amas a una persona la cuidas, la proteges, y no la persigues para ver dónde está o qué hace. Y mucho menos te encargas de mantenerla encerrada un fin de semana en su casa para que nadie más la vea.

Su voz no sonaba a la de mi dulce Samy, estaba nerviosa, casi podría decir que apunto de llorar. Ese hijo de puta estaba consiguiendo que mi mujer llorara y no iba a permitírselo.

Me situé a su espalda, su respiración era agitada y le temblaban las manos, no, toda ella temblaba. Ese cabrón se estaba metiendo con la mujer equivocada, la mía concretamente.

Me senté a su lado y sus ojos, vidriosos, se fijaron en los míos. Abrió tanto la boca por la sorpresa que temí que se le desencajara la mandíbula. Sonreí, estiré mi mano izquierda y la posé sobre la suya derecha, acariciándola, reconfortándola para que sintiera que no estaba sola en ese momento, ni en ningún otro que le siguiera. Alargué mi brazo derecho y le arrebaté el teléfono sin que ella se resistiera mucho, sin duda estaba nerviosa y asustada pues en circunstancias normales no me habría dejado hacer tal cosa.

La voz de un hombre gritaba del otro lado, ni siquiera me molesté en prestar atención a lo que decía porque si lo hacía estoy seguro que le diría alguna que otra de mis lindezas y lo que quería era reconfortar a mi chica.

- Perdona que te interrumpa amigo, pero estás molestando a mi mujer. No vuelvas a llamarla, no trates de ponerte en contacto con ella y mucho menos la busques, ni siquiera pienses en ella porque ya tiene quien la cuide y la ame.

- ¡¿Se puede saber quién cojones eres tú?!- preguntó, más bien gritó, el ahora más cabreado exnovio.

- Su novio, así que te sugiero que hagas lo que te he dicho o las consecuencias para ti no te van a gustar.

- ¡A mí no me amenaces pedazo de hijo de puta!

- Ey, para el carro que yo no te he insultado. Simplemente te pido, amablemente porque de otro modo no te gustaría, que dejes a mi mujer.

- ¡Hijo de puta, no vas a follarte a mi chica! ¡Es mía, siempre lo fue y siempre lo será! No pienses que va a darte lo que me pertenece, su virginidad es mía.

- ¡Vaya, llegas tarde! Hace semanas que se entregó a mí.

- ¡Te mataré, bastardo! ¡Juro que os encontraré y os mataré a los dos! ¡Esa puta es mía, ¿me oyes?! ¡Mía!

Y colgó. Samy no apartó la vista de mí en ningún momento, ni yo de ella. Sus manos se aferraban a la mía y sentí que de ese modo podía darle el valor que ella estaba necesitando en ese momento.

- Tienes amistades un poco… peligrosas.- dije devolviéndole el teléfono.

- No es ningún amigo…- susurró sonrojándose.

- Ya lo he notado. El exnovio del que me habló tu abuela. Ese tío no me gusta.- aseguré poniéndome serio.

- Ni a mí. Por eso le dejé. Por eso busqué el trabajo en Nueva York y me mudé con mi abuela. Freddy es…

- Gilipollas.- dije terminando su frase-Tranquila, no voy a dejar que se acerque a ti. Voy a llamar a mi tío Mac y te pondré el mejor chofer guardaespaldas que encontremos.

- No es necesario…

- Claro que lo es. Ahora eres mi mujer y voy a velar por ti y tu seguridad. No tienes coche, preciosa, y si yo voy a recogerte a diario… la gente sospechará de lo nuestro y por el momento quiero que quede entre nosotros, y Susan y Jack claro está. Así que un chofer irá a recogerte a tu apartamento y llevarte a la agencia, y de allí, de regreso sana y salva, a casa. Y no hay discusión para eso, jovencita.

Samy sonrió, inclinó la mirada hacia la mesa donde el café, muy probablemente, se le había quedado frío y cogió la taza con una mano.

Acaricié su mejilla y le susurré que conmigo no tendría de qué preocuparse, la mantendría a salvo.

 

La complicidad de Susan y Jack hizo que las fotos de la sesión en la playa fueran perfectas. Relajados tomando el sol tumbados en la toalla, miradas seductoras, sonrisas cómplices, caricias… Las fotos en el agua, donde jugaron a salpicarse, lanzarse e incluso fingieron besarse, y digo fingieron porque se supone que no son pareja y disimularon bastante bien, finalmente quedaron perfectas.

Margot estaba tan encantada con lo que teníamos que no quiso hacer más sesiones, así que teníamos dos días por delante para disfrutar de Santa Mónica.

Tras recoger todo el despliegue utilizado en la playa, el chofer nos llevó de nuevo al hotel mientras el equipo de maquillaje y peluquería se despedía de nosotros. Sólo habían sido dos días de trabajo, pero Susan, Jack e incluso Samy habían congeniado muy bien con las tres chicas que nos habían acompañado en la campaña.

Margot decidió cambiar el billete de su vuelta para el primer vuelo disponible, quería preparar el desfile de la nueva línea de trajes de baño cuando antes para poder enviarnos las invitaciones a la agencia. Posiblemente en un mes estaríamos en ese desfile.

Una vez en el hotel, me fui a la suite para darme una ducha, tanto sol había hecho que acabara cubierto de sudor. Igual que el resto, solo que Susan y Jack pudieron refrescarse entre chapuzón y chapuzón.

Samy había sido precavida, unos shorts de lino y una camiseta de tirantes, y por Dios que estaba sexy y apetecible… y yo con una erección que tratar de ocultar a la vista del resto.

Como siempre, la ducha de agua fría, esa que ahora se había vuelto mi mejor amiga, había conseguido no sólo quitarme el calor de la sesión de fotos, sino también la erección provocada por mi mujer. Joder, qué bien suena, mi mujer. Samantha Mayer.

Salgo del cuarto de baño y pongo música en mi portátil, una lista en reproducción aleatoria con algunos de los éxitos que más suenan en las discotecas.

Escucho unos golpecitos en la puerta de la suite, miro el reloj y veo que aún queda una hora para bajar a comer con el resto al restaurante, así que no sé de quién se trata.

Con la toalla en la cintura, el agua aún resbalando por mi torso y el cabello mojado y revuelto me dirijo a la puerta, y cuando abro juro que se me cortó la respiración.

- Hola.- dijo Samy en apenas un susurro, y después se mordisqueó el labio.

Llevaba un vestido típico para verano, blanco y de gasa, de esos fresquitos y con vuelo en la falda, por encima de las rodillas, de tirantes finos y dejando ver su sedosa piel en pecho y espalda.

- Hola.- respondí sonriendo-Pasa.

El dulce olor a canela y vainilla que desprende su cuerpo vuelve a envolvernos. Cierro la puerta y camino hacia ella que se ha quedado parada en el centro de la suite.

- ¿Quieres beber algo?

- No, gracias. Estoy… estoy bien así.

- ¿Qué te ocurre, preciosa?

- Nada. Sólo…- vuelve a morderse el labio inferior mientras tiene la mirada fija en el suelo y se aprieta ambas manos. Está nerviosa.

Me acerco a ella y cojo con dos dedos su barbilla, obligándola a que me mire. Sonrió cuando sus ojos se encuentran con los míos y antes de que ni siquiera pueda reaccionar, siento sus manos alrededor de mi cuello y sus labios besando los míos. No me puedo creer que se haya lanzado ella, desde luego no me lo esperaba.

Rodeo con mis brazos su cintura y así, abrazado a ella, la pego a mí sintiendo el calor que desprende su cuerpo. Deslizo mi mano por su espalda y siento cómo su suave piel se eriza bajo las yemas de mis dedos.

Su cuerpo se estremece, desde luego está sintiendo exactamente lo mismo que yo, me desea. Mi entrepierna cobra vida de nuevo, con lo que me había costado calmarla con la ducha fría… pero no me importa, quiero que mi mujer me sienta, que se excite conmigo como yo lo hago con ella.

La cojo por las nalgas y entrelazo sus piernas a mis caderas, es un milagro que no haya perdido la toalla todavía.

Camino con ella en mis brazos, sin dejar de besarnos, hasta la cama y la recuesto, dejando mi cuerpo sobre el suyo con cuidado de no aplastarla. Es tan menuda y frágil…

- Samy… si no paramos…- digo en un momento de lucidez entre beso y beso.

- No, no quiero que pares. Te deseo, Clark. Quiero… quiero que seas el primero.

- Voy a ser el primero y el último, en realidad. Porque, preciosa, después de este momento, serás mi mujer para siempre.

Vuelvo a apoderarme de sus labios, esos que tanto me gusta besar y sentir en los míos. Sus manos se pasean acariciando lentamente mis hombros bajando por mis brazos y de nuevo hacia mis hombros para recorrer con las yemas de sus dedos mi torso. Un gemido se le escapa de los labios cuando siente el latido de mi corazón. Si, desde luego que nunca ha latido así de rápido por nadie.

Acaricio su mejilla y deslizo mi mano, fuerte y grande, por su cuello, su piel es tan suave como la seda. Bajo por su pecho y siento cómo se estremece cuando mis dedos encuentran su pecho y su pezón se endurece. Joder, no lleva sujetador debajo del vestido…

Sus manos están aferradas a mi espalda, siento cómo clava sus uñas en mi piel mientras mi mano sigue el camino recorriendo su cuerpo. Bajo por su vientre, su muslo y siento al fin el borde de la tela del vestido, y ahí está la piel de su pierna. Samy se estremece bajo mi cuerpo y siento cómo se eriza su piel.

Subo mi mano por su pierna, acaricio su muslo y sigo y sigo hasta el interior, donde me encuentro con el encaje de su ropa interior. Ella gime, le ha gustado el contacto de mi mano en su sexo a través de la tela. Y está húmeda, está muy húmeda.

Retiro el encaje hacia un lado y deslizo mis dedos sintiendo esa parte de su piel. Suave, tan suave como toda ella.

Separo sus pliegues y me adueño de su clítoris, lo acaricio despacio y sus gemidos pasan a ser jadeos que a mí me parecen cánticos celestiales.

Poco a poco introduzco mi dedo en su humedad, tan caliente y resbaladiza por su esencia. Sus uñas se clavan aún más en la piel de mi espalda y sé que le está gustando lo que siente.

Sus besos se han vuelto más salvajes, como si no quisiera dejar que mis labios se escaparan.

- ¿Te gusta, preciosa?- pregunto en un susurro con mis labios muy cerca de los suyos.

- Oh… si…- susurra entre jadeos.

Dejo un camino de besos desde sus labios hasta su cuello, donde me deleito con esa zona tan delicada de su cuerpo y saboreo la canela y vainilla que está impregnada en su piel. Tan dulce… tan excitante…

Los primeros acordes de Under you, de Nick Jonas, comienzan a sonar en mi portátil. Desde luego no hay mejor canción para este momento, para ella, para que sepa que nunca, nunca, podría superar no estar debajo de ella.

 

« But in my mind, Baby, I can taste your lips. Taste your lips[2].»

 

 Y lo hago, vuelvo a besar sus labios mientras llevo mis manos a su ropa interior, me separo de ella y me arrodillo entre sus piernas para deshacerme de esa prenda de encaje.

- Esto, ahora, no será necesario.- digo sonriendo y veo cómo mi pequeño gorrión se sonroja.

La incorporo y le quito el vestido por la cabeza, dejándole desnuda, sólo con las sandalias de tacón, sobre la cama.

- Eres preciosa… perfecta…- digo mientras me quito la toalla que aún permanece intacta alrededor de mi cintura, liberando la erección que lucha y palpita, anhelante, esperando por entrar en ella.

La siento temblar, nerviosa y diría que asustada.

- Tranquila preciosa, seré cuidadoso. Te prometo que te gustará.

- Sé que dolerá…

- Sólo un poco, al principio, pero iré con cuidado. Te lo aseguro.

Cojo su pierna izquierda y reparto besos por ella hasta llegar al interior de su muslo, donde sin dejar de mirarla beso su sexo. Acaricio su clítoris con mi lengua y sus jadeos y gemidos llegan a mis oídos tan nítidos que pareciera que está gimiendo en mi oído. Succiono, beso, acaricio y lamo hasta que siento cómo el orgasmo se apodera de ella, aferrándose a mis hombros con las manos tan fuerte que pareciera que quiere atravesar mi piel.

Beso su vientre, subo por su pecho y saboreo sus pezones entre mis labios, primero uno y luego otro, mordisqueándolos, torturando a mi mujer para excitarla y que su primera vez en el sexo sea placentera, que no recuerde el breve instante de dolor nunca.

Sigo con mis besos por su cuello, y cuando llego a los labios comparto con ella el sabor de su esencia.

- Deliciosa. Simplemente, deliciosa.- susurro.

Acaricio su mejilla y después su cabello. Sus ojos brillan de deseo y miedo a partes iguales. Acerco la punta de mi miembro erecto a su entrada, tan húmeda que decido frotar mi miembro en ella y cubrirlo para poder penetrarla mejor.

Samy cierra los ojos, se mordisquea el labio inferior y se aferra a mis hombros. Gime, jadea y susurra mi nombre.

Deslizo lentamente mi miembro por su humedad y cuando Samy siente que la estoy penetrando se aferra aún más a mí. Sigo entrando en ella, tan despacio que el solo hecho de saber que pronto estaré tan dentro de ella como llevo semanas imaginando, me excita aún más.

Un grito ahogado me confirma que he entrado por completo, que el dolor acaba de hacerse presente entre nosotros, así que me quedo quieto, inmóvil, dentro de ella. Cuando abre los ojos me mira y frunce el ceño, seguro que creé que no voy a seguir, pero… está tan equivocada…

Entro y salgo de ella y sus gemidos son la respuesta que necesito para saber que el dolor ha pasado.

- ¿Estás bien, preciosa?- pregunto inclinándome hacia ella para besar sus labios.

- Si… sigue, por favor.

- No pensaba parar, cariño.

 

«So I’ll never get over, never get over not, getting under you. Getting under you[3].»

 

La música se mezcla con nuestros jadeos, nuestros gemidos y los gritos de placer. Samy se está entregando por completo, está sintiendo cada una de mis caricias, cada beso, cada embestida la recibe como si fuera la última. Y por primera vez en mi vida sé dónde esta mi lugar. Con ella, sólo con ella. Mi vida es para compartirla con Samantha, mi preciosa Samy, mi pequeño gorrión.

- Clark… voy… me voy a…

- Eso es preciosa, córrete conmigo. Vamos…

Y con un grito ahogado de sus labios, y un gruñido gutural de los míos, nos dejamos llevar por el clímax alcanzado y gritamos nuestros nombres. Sudorosos, oliendo a canela y vainilla, a menta y cítricos y a sexo, nos quedamos abrazados sobre la cama mientras nuestras respiraciones vuelven a encontrar la normalidad.
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Cuando consigo respirar con normalidad, beso a Samy en la sien y miro su rostro. Se ha quedado dormida.

- Eres preciosa.- susurro sonriendo antes de dar un breve beso en sus labios, esos que ahora ya son míos también.

Me recuesto a su lado y, con cuidado para no despertarla, la estrecho entre mis brazos. Aunque está dormida se recuesta sobre mi pecho y me abraza, respira hondo y le escucho una exhalación de sentirse protegida.

Acaricio su espalda desnuda, la miro y está tan relajada que ni siquiera me planteo despertarla para bajar a comer.

Cojo el móvil de la mesita y envío un mensaje a Jack y Margot, les digo que Samy me ha dicho que no se encuentra bien y que no bajará a comer, y que yo tengo una videoconferencia urgente con uno de los nuevos clientes.

Si, iré al infierno por mentiroso, pero… si tuvieras a la mujer de tu vida entre tus brazos, relajada y feliz, ¿la despertarías para que bajara a comer? Lo siento, pero yo no.

 

Las caricias de unos delicados dedos deslizándose por mi pecho me despiertan. ¿En qué momento fui yo el que se quedó dormido? Joder, no me acuerdo. Pero por la postura de mi cabeza, girada hacia Samy… si, me quedé dormido mirándola.

Abro los ojos y veo que el sol comienza a ocultarse. ¿Cuánto he dormido?

- Hola.- susurra Samy y me regala su sonrisa.

- Hola, preciosa. ¿Cómo te encuentras?- pregunto acariciando su cabello y besando su frente.

- Descansada, relajada.

- Mmm… así que has dormido bien.

- Ajá.

- Y ¿por lo demás?

- Bueno… una pequeña molestia y…- hace un gesto que me parece tan inocente, de esos que un niño pequeño hace cuando le descubren haciendo una travesura, que me provoca una risa. Señala hacia abajo y contemplo la sábana con unas pequeñas gotas de sangre.

- Oh, eso… Eso, mi pequeño gorrión, quiere decir que ya eres mi mujer.

No puedo evitarlo, me giro más hacia ella y acabo con mi cuerpo sobre el suyo. Comienzo a besar su cuello y aún conserva su dulce aroma, es adictivo, delicioso, exquisito y excitante.

- No sabes cómo te deseo, preciosa.

- Ni tú cuánto te quiero.- susurra junto a mi oído.

Por un momento me quedo inmóvil. Si, he escuchado esas palabras, no me las he imaginado.

- ¿Me quieres?- pregunto separándome un poco para mirarla a los ojos.

- Lo siento, no debí decir…

- ¡No, no lo sientas! No te arrepientas de lo que has dicho, por favor. Ni de lo que hemos hecho en esta cama. Ni de lo que haremos de ahora en adelante.

- Es pronto… lo sé…

- Samy, nadie me ha dicho esas hermosas palabras nunca. Preciosa, yo también te quiero. ¡Ya lo he dicho! Dios… quiero que esto salga bien, te prometo que voy a ser el mejor novio que has tenido nunca.

- ¿Novio?- pregunta frunciendo el ceño y sonriendo.

- Si, ¿no?

- No lo esperaba.

- Pues ya lo sabes. Eres la novia de Clark Mayer.- me inclino hacia ella y le doy un casto beso en los labios-Mi primera novia.- susurro con mis labios junto a los suyos.

- ¿En serio? Pero si has salido en las revistas con…

- Amigas, rollos, nada serio te lo aseguro.

- O sea que no me tengo que preocupar de una exnovia que quiera volver contigo.

- No. Soy…- beso su frente-todo… - un beso en su nariz-tuyo.- y un beso apasionado en los labios.

Y ese beso nos lleva a otro, y otro, y a las caricias, y volvemos a dejarnos llevar por el deseo y la pasión y la hago mía como he querido hacerlo desde que sus ojos se encontraron con los míos la noche de la inauguración de la Agencia Mayer Baker.

 

- Deberíamos pedir algo para cenar. ¿Qué te apetece?- pregunto mientras Samy está recostada en mi pecho acariciando mi barbilla.

- Una ensalada. No tengo demasiada hambre.

- Tu abuela no te llamaría pequeño gorrión porque comías poco, ¿no?

- ¡Claro que no! La verdad es que no sé por qué llama así, pero estoy tan acostumbrada que sólo la escucho decir mi nombre cuando se enfada conmigo.

- ¿Y suele ser a menudo?

- No, sólo cuando… tomo malas decisiones.

- Oh. Y… en esas malas decisiones… ¿crees que yo formaré parte?

- No, tú nunca estarás en la lista negra de mis malas decisiones.

- ¿Y tu exnovio lo está?- deja de acariciarme y siento cómo se tensa-Lo siento preciosa, no quería molestarte.

- Tranquilo, no lo has hecho. Lewis es parte del pasado. Y si, una muy mala decisión.

- Pero no te acostaste nunca con él.

- Y eso le molestó. Creía que lo haría, pero… no sentía que él tuviera que ser el primero.

- ¿Por qué yo, Samantha?

- Porque desde que te conocí aquella noche no he podido dejar de pensar en ti. Porque cuando me diste el primer beso sentí que miles de mariposas revoloteaban en mi estómago y… cada vez que te veía en el set de fotografía en la agencia me ponía nerviosa como una colegiala. Porque me enamoré de ti sin siquiera planteármelo.

- Preciosa, te prometo que a mi lado nunca te pasará nada. Y se acabaron las malas decisiones.

La estrecho entre mis brazos y beso su frente. Samy me devuelve el abrazo, suspira y sé que es por el alivio que siente al saber que yo también siento algo por ella. Que no sólo la deseo y quiero meterla en mi cama, no, no es solo sexo, con ella no. ¿Amor? Quizás si, la he dicho que la quiero y es cierto. ¿Estoy enamorado? Joder, no puedo dejar de pensar en ella, la veo y ansío besarla y abrazarla, protegerla, darle cuanto me pida, hacerla feliz… Si, estoy enamorado y, como ella, me enamoré sin siquiera planteármelo.

Cojo el teléfono y llamo al servicio de habitaciones. Una ensalada para compartir, carne asada, tarta de chocolate y una buena botella de vino.

Media hora después llaman a la puerta de mi suite y recibo a la camarera con mis pantalones de chándal negros, descalzo y sin camiseta.

- Buenas noches señor.- dice sonriendo y veo cómo se mordisquea el labio.

- Buenas noches. Por favor, déjelo junto a la mesa.

La morena, que me sonríe y se contonea tratando de provocarme, se dirige con el carrito de la cena hacia la mesa que está en el salón de la suite. Y en ese momento aparece mi preciosa Samy, con el pelo alborotado y una de mis camisas. ¿Por qué le sienta tan bien aun quedándole demasiado grande?

- Ya está la cena, mi amor.- digo cogiéndola de la cintura y besando sus labios.

- Me muero de hambre. Huele bien.

- Si no desean nada más…- dice la camarera, que al ver mi despliegue de atenciones a mi mujer inclina la mirada hacia sus zapatos. Si, sabe que no debía contonearse de ese modo. ¿Será igual con todos los clientes? Tal vez debería hablar con mi cuñado Johan al respecto…

- Nada más, muchas gracias… Caroline.- digo tras fijarme bien en la chapita que lleva prendida en la parte izquierda de su vestido negro-Buenas noches.

- Buenas noches, señores Mayer.- dice cogiendo de nuevo el carrito.

Cuando nos quedamos a solas, Samy me está mirando con una ceja arqueada. Y una mueca que no sabría describir.

- ¿Ocurre algo, preciosa?

- ¿Señores Mayer?

- ¡Oh, eso! Imagino que ha pensado que estamos casados.

- Pfff… si acabamos de empezar a ser novios.

- Tampoco suena tan mal. Samantha Mayer. Si, me gusta.

- ¡Ja ja ja! No corras tanto, vaquero… vamos a ir despacio. Hay cientos de chicas, miles, que estarán haciendo cola para ser la futura señora Mayer…

- Pero no me interesan. Sólo me interesas tú, pequeño gorrión. Vamos, cenemos antes de que se enfríe.
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Y regresamos a Nueva York. La noche del domingo dejé a Samy en su apartamento y me costó un mundo separarme de ella. Me habría gustado que pasara la noche conmigo, dormir abrazados e ir juntos a la agencia la mañana siguiente. Pero ella tenía que dormir con su abuela, que siendo realista la necesita mucho más que yo.

Ese lunes envíe el dossier que había estado preparando para los Morricone, sin duda el lugar elegido en Noruega era el más idílico y con encanto. Sólo pensar en tener allí conmigo a Samy hacía que al cerrar los ojos la viera recostada sobre la alfombra de la habitación, frente a la chimenea, desnuda y dispuesta para amarme.

La semana pasó tan rápido que apenas me enteré. Entre reuniones y conferencias, cafés rápidos con mi mujer y besos furtivos en la agencia. Joder, me sentía como un adolescente en el instituto, escondiéndome en los cuartos de baño para besar a la chica que me gusta.

- ¿Tierra llamando a Clark?- la voz de mi hermana Paula me sacó de mis ensoñaciones.

Por fin viernes, y tenía planeado una cena con mi mujer para el sábado. Ya estaba hablado con Julia, que junto a Susan y Jack era quien guardaba nuestro secreto.

- ¿Decías?- pregunto mirando a mi hermana, al fin.

- Que los Morricone necesitan aplazar la campaña hasta el mes que viene. Al parecer se tienen que marchar de viaje a Francia para no sé qué de papeleos suyos. Vamos, que si lo que dicen en la prensa es cierto, el mayor de los Morricone, Enzo, se está divorciando de la francesa Colette y claro, los italianos no quieren mala prensa.

- Vale, pues mantenme al corriente cuando vuelvan a ponerse en contacto con nosotros para reservar el hotel y demás. Por cierto, ¿siguen queriendo a Sarah, Emma y Will?

- Si, en eso no han cambiado de opinión.

- Perfecto. Ten, revisa esto. Para esta campaña he pensado en Mónica.- digo enseñándole el folleto que promociona el nuevo perfume que va a sacar a la venta Diana Cameron.

- ¿Cuándo se ha puesto en contacto Diana con nosotros?

- Esta mañana. He revisado lo que quiere y la verdad, me parece bien. Anuncio para televisión y fotografías.

- Bien, si, Mónica es perfecta. Adelante con ello.

- La enviaré un correo para concertar una cita la próxima semana.

- Perfecto. Por cierto, la campaña para las joyas de los Kensington empezará en dos semanas.

- ¡Genial! Hermanita, estoy muy orgulloso de ti. Has creado la mejor agencia de la ciudad. Todos quieren contar con nosotros.

- Hemos, hermanito, hemos creado la mejor agencia. Si no estuvieras conmigo…

- Estaría a punto de unirme a ti, me hago mayor para ser yo el de las fotos.

- No seas bobo. Sigues siendo un sex simbol. ¿Alguna amiguita de la que deba tener constancia?

- No, ninguna. Se acabaron las amiguitas.

- ¿Perdona? ¿He oído bien? Tú, Clark Mayer, el mujeriego de la familia… ¿ya no piensa tener amiguitas?

- No.

- Está bien. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi hermano?- pregunta entre risas.

- He madurado Paula. Y… he sentado la cabeza.

- ¡Esa si que es buena! No te lo crees ni tú.

No digo nada, simplemente cojo mi móvil de la mesa y envió un mensaje a Samy para que venga a mi despacho. Mi hermana se dará cuenta con hechos más que con palabras, así que…

- ¿Quieres dejar del móvil y no ignorarme, por favor?- grita de repente mi hermana.

- No te ignoro, estoy haciendo algo importante.

- ¡Ah, que yo no soy importante! Te recuerdo que estoy embarazada y no es bueno que alteres más mis hormonas… ni a mi bebé.

- Por cierto, ¿cómo está mi sobrino?

- Perfectamente. Pero ahora estamos hablando de su tío. Así que vamos, dime qué es eso de que has sentado la cabeza.

Y justo en ese momento veo a Samy acercarse a la puerta de mi despacho, y sonrío porque no la veía desde el café de la tarde.

- ¿Y ahora se te pone cara de bobo? Dios, esto es grave…

Samy llama a la puerta y le indico que pase. Mi hermana se queda mirándola y cuando va a decirle que estamos reunidos, la interrumpo.

- Paula, te presento a mi novia, la mujer por la que he sentado la cabeza.

Si la cara de mi hermana Paula es un poema, la de Samy es de terror. Si, se supone que esto iba a permanecer en secreto un tiempo… un mes como mucho, pero es que no puedo seguir engañando a mi hermana ni guardando por más tiempo que amo a esa mujer de preciosa sonrisa.

- No me lo puedo creer.- dice Paula poniéndose en pie- ¿Estás saliendo con el mujeriego de mi hermano?

Samy se mordisquea el labio, se sonroja y agacha la mirada.

- Preciosa, es mi hermana, no dirá nada.- digo acercándome a ella y entrelazo nuestras manos- ¿Verdad, rubita?- pregunto a mi hermana.

- ¡Claro que no! Así que ya somos cuñadas. ¡Me alegro mucho Samy!

Paula camina hacia nosotros y abraza a mi mujer, en ese momento se lleva la mano a la barriguita de dieciséis semanas.

- Me parece que a mi bichito también le hace ilusión. ¡Me acaba de dar una patada!- coge nuestras manos y sentimos cómo se mueve el bebé y tanto Samy como yo sonreímos.

- Por el momento no tiene que saberlo más gente, por favor.- susurra Samy.

- ¿Quién más lo sabe?

- Susan y Jack, que nos descubrieron en Santa Mónica.- si, una pequeña mentira, no le vamos a contar que esos dos están saliendo-Y Julia, la chica que cuida de su abuela.

- ¡Y soy la última en enterarme! Vaya dos. ¿No confiáis en mí?- pregunta cruzando los brazos por encima de su barriguita.

- Claro que si, si no lo hiciéramos no te lo habría contado ahora, hermanita.

- Bueno, pues esto se merece una celebración. ¿Os venís mañana a cenar a mi apartamento? Mark regresó ayer de uno de sus destinos, así cenaremos los cuatro.

- Tengo planes hermanita. Quiero llevar a cenar a mi mujer. Pero si no te parece mal, podemos ir a comer el domingo. ¿Te apetece, preciosa?- pregunto a Samy besando su sien.

- Si, claro. Pero tengo que hablar con Julia…

- Tranquila, ya sabe que mañana se tiene que quedar a pasar la noche en casa con tu abuela, así que no le importará quedarse hasta el domingo por la tarde.

- Es tu aliada, ¿verdad?- pregunta mi preciosa Samy con una sonrisa de medio lado.

- A alguien tenía que tener de aliada en esa casa.

- Pues creo que si lo intentas con mi abuela… no te negará nada.

- En ese caso, me gustaría que a partir de mañana ella también supiera que soy tu novio formal.

- ¡Me encantaría ver esa escena!- dice Paula dando palmaditas.

- Te lo contaré el lunes.- responde Samy sonriendo.

 

De camino al apartamento de Samy disfruto del contacto de su mano entrelazada a la mía. De vez en cuando la llevo hasta mis labios y beso sus nudillos. Está callada, poco habitual en ella pues esta última semana hemos hablado de todo, conociéndonos más, y riendo de alguna que otra situación comprometida de nuestras vidas.

- Preciosa, ¿estás bien?- pregunto porque necesito salir de dudas. Su silencio me mata, y eso no es bueno.

- Si, es sólo que estoy algo cansada.

- ¿Una mala tarde? Antes de nuestro café estabas bien y ahora… no sé, pero esta no eres tú.

- ¿Qué quieres decir con eso? Sigo siendo yo, Samantha, la maldita fotógrafa que trabaja para ti en la agencia. Esa que siempre que se lo pides te regala su sonrisa, pero ahora estoy cansada ¿entiendes? Cansada y nada más.- dice, más bien grita, soltando mi mano.

- Vale, no estás bien y esto me lo deja claro. ¿Es porque le he contado lo nuestro a mi hermana? No quiero seguir escondiéndote, pequeño gorrión.

- No es por eso, déjalo por favor.

- Entonces si te pasa algo. ¿No quieres que lo sepa tu abuela aún? Podemos esperar…

- ¡Que lo dejes! ¡Cállate! ¡Basta! Para el coche, me bajo aquí.- dice cogiendo la manilla de la puerta.

- Ni hablar, te estoy llevando a casa.

- ¡Que pares el coche! ¡Para el puto coche de una maldita vez, Clark!

No, esta no es mi Samy. Ella sonríe, me mira con los ojos brillantes de amor, de deseo… pero su mirada ahora es de rabia, y tal vez también dolor.

No está bien, y está loca si cree que voy a dejarla sola en la calle en ese estado de nervios.

- ¡He dicho que pares!- dice tratando d abrir la puerta, afortunadamente he sido rápido pulsando el cierre automático.

- No pienso parar. Bueno sí, voy a parar el coche, pero para que hablemos de lo que te pasa.

Grita, golpea la puerta y después el salpicadero. ¿Qué cojones la tiene así? Mi Samy es todo dulzura, sonrisas, buenas palabras, amor… y ahora mismo no la reconozco.

Entro en el primer parking público que encuentro en el camino y aparco el coche en la última planta, donde apenas hay coches por lo que no seremos molestados y podremos hablar tranquilos.

- ¿Y bien?- pregunto quitándome el cinturón y desabrochándole el suyo.

- ¿Y bien qué? No estamos en mi apartamento. Sácame de aquí por favor.

- No.

- ¿No?

- No. No hasta que me digas qué demonios te pasa. Tú no eres así, preciosa.- digo acariciando su mejilla, y ella cierra los ojos y respira hondo.

- Ya te he dicho que estoy cansada.- susurra con los ojos aún cerrados.

- Samy, ven aquí.- digo atrayéndola a mí para abrazarla, está temblando.

- ¿Qué soy para ti, Clark?- pregunta sollozando y con los puños cerrados aferrados a mi camisa.

- Mi novia. La mujer a la que quiero tener en mi vida. A quien quiero y deseo.

- No creo que esté a la altura. Soy demasiado joven e inexperta para ti. No soy nada especial, no soy una de esas modelos con las que has estado. Te cansarás y me dejarás.

- ¿Freddy se cansó de esperar y te dejó? Por eso crees que yo…

- No, a Freddy le dejé yo. No aguantaba más a su lado. No podía soportar que él me…- silencio, no dice una palabra más y su cuerpo se tensa entre mis brazos. Comienza a temblar y algo me dice que eso tío no la trató demasiado bien.

- Samy, ¿te puso una mano encima alguna vez?- pregunto y siento cómo se aprieta mi mandíbula y mis brazos se aferran aún más a su cuerpo.

- Sólo una, le dejé a tiempo y conseguí una orden de alejamiento. Pero sigue llamándome.

Hijo de puta, pegó a mi mujer… ese cabrón… La estrecho aún más entre mis brazos, necesito que sepa que yo la quiero, que jamás la haría daño de ninguna manera. Pero necesito decírselo, que le quede claro que conmigo está segura, que la amo.

- Nunca te pondré una mano encima, preciosa. Jamás. Ni se me pasaría por la cabeza. Lo eres todo para mí Samy. He aguantado tres semanas enteras sin hacer un acercamiento y ahora que estás aquí, conmigo, no pienso dejarte ni perderte.

- Te quiero demasiado, Clark. Y eso hace que tenga mucho miedo de que me dejes. Eres… has sido…

- He sido tu primer hombre y te dije que sería el único, el último. Preciosa, te lo prometo. Nunca vas a perderme.

Cojo su rostro entre mis manos, la miro a los ojos y seco con mis pulgares las lágrimas que se deslizan por sus mejillas. Beso su frente, la punta de su nariz y sus labios. Ella rodea mi cuello con sus brazos y entrelaza sus manos en mi nuca acariciando mi pelo. Me acerca más a ella y la escucho gemir. Se está excitando, y a mí me arrastra con ella a su placer.

Desplazo mi asiento hacia atrás, la cojo por las caderas y la siento a horcajadas sobre mi regazo. Joder, sigue gimiendo y lentamente ha comenzado a deshacerse uno a uno de los botones de mi camisa. Mi entrepierna cobra vida a pasos agigantados, palpita y lucha por ser liberada de mis pantalones.

Agradezco que hoy Samy haya decidido ponerse falda, me va a facilitar darle el placer que me está reclamando. Si, mi mujer reclama que la haga mía, aquí y ahora, y voy a hacerlo.

Acaricio sus piernas despacio, subiendo hacia sus muslos y siento cómo la tela de la falda sube hacia su cintura junto a mis manos. Me aferro a sus nalgas mientras siento sus dedos acariciando mi torso, deleitándose con el calor que desprendo.

- Preciosa… ¿estás segura que quieres esto aquí?- pregunto mordisqueando su cuello, esa parte tan delicada que tanto me gusta saborear.

- Si…- jadea-lo quiero.

Con una mano desabrocho tan rápido como puedo mi cinturón, el botón y la cremallera de mis pantalones. Joder, estoy a punto de explotar. ¿Alguna vez he estado tan excitado como en este momento? No, juro que no. Nunca he tenido una mujer tan entregada entre mis brazos, pero ella no es cualquier mujer, Samy es mi mujer.

Parecemos dos adolescentes a punto de tener sexo por primera vez en el coche de sus padres, pero joder es que es la primera vez que voy a tener sexo en mi coche. Estoy acostumbrado a habitaciones de hotel o los apartamentos de mis amantes. Si, mi apartamento quedaba vetado para estos menesteres, mi cama era mía y sólo mía, supongo que inconscientemente esperaba a la mujer que definitivamente formaría parte de mi vida.

Aparto sus braguitas de encaje y mientras deslizo un dedo en su interior, noto su sexo húmedo.

- Dios… siempre tan húmeda, y lista para mí, preciosa.- prácticamente gruño de lo excitado que estoy.

Sus jadeos y gemidos se pierden en nuestras bocas, sus dedos se aferran a mi cabello y tira de él y sé que quiere más, que no es suficiente con mi dedo, desea sentirme dentro de ella tanto como yo deseo estar ahí.

Saco el dedo de su humedad y la aparto un poco, quiero que vea el placer que me da. Llevo el dedo a mis labios y paso la punta de mi lengua por él, saboreando su esencia. Cierro los ojos y me deleito con su dulce sabor.

- Exquisita.- digo abriendo los ojos y acercando mi dedo a sus labios-Pruébate, preciosa.

Duda un poco, nunca ha hecho esto y se sonroja. Pero abre los labios y deja que mi dedo entre en su boca, encontrándose con su suave y húmeda lengua que recorre mi dedo en círculos haciendo que mi erección palpite. No cierra los ojos, fija su mirada en la mía y cuando saco el dedo, lentamente, mi mujer pasa la lengua por sus labios. Joder, se relame después de saborearse. Dios, qué sexy…

Llevo mi erección a la entrada de su sexo, húmedo y apretado, y con la mano que tengo en sus nalgas la levanto un poco para poder penetrarla.

Poco a poco se desliza sobre mi erección y comenzamos a movernos en una perfecta sincronización. Mis caderas se elevan y las suyas bajan, jadeamos, gemimos, nos devoramos en apasionados besos y dejamos que nos alcance el orgasmo más excitante que hemos tenido nunca.

Nos deseábamos, nos amamos, y quizás por el lugar, saber que en un sitio público podíamos ser descubiertos in fraganti, ha propiciado tanta excitación y que nos corriéramos tan rápido.

- Ha sido el polvo más rápido que he echado nunca.- susurro mordisqueando el lóbulo de su oreja.

- Ha sido excitante.

- Mmm ¿he creado un pequeño monstruo del sexo?- pregunto dejando un camino de besos desde su cuello a sus labios.

- No sé qué me ha pasado yo… esto…

- ¿Te arrepientes de haberlo hecho?

- No, no es eso. Es sólo que me ha sorprendido que me haya excitado tanto.

- Cariño, ves acostumbrándote porque tú y yo vamos a amarnos en cualquier momento y lugar que nos apetezca.

- ¡No en sitios públicos! Estamos en un parking, por Dios…

- ¡Ja ja ja! Me encanta cuando te sonrojas.- digo acariciando sus mejillas.

- Me encanta cuando te excitas. Me haces sentir… sexy, deseada…

- Eres sexy, y te deseo como jamás he deseado a otra. Y ¿sabes algo más?

- No.

- Que te quiero. Que te amo. Y que nunca, jamás de los jamases, dejaré que te hagan daño. Eres mi mujer Samy, eres Samantha Mayer y cuando todo el mundo lo sepa se cuidará de no hacerte daño.

- Aún no soy tu esposa, no llevo tu apellido.

- Eso podemos arreglarlo fácilmente. Elije, Las Vegas o un juzgado.

- ¿Estás loco? No podemos casarnos todavía, apenas llevamos una semana juntos.

- No estoy loco, desde la primera vez que te vi supe que tenías que ser mía, y puedes preguntarle a Paula qué dije el día que se casó mi hermana Angie.- digo besando su frente, saliendo de su interior y ayudándola a volver a su asiento.

- ¿Qué dijiste?- pregunta mientras me observa abrocharme el pantalón y la camisa.

- Si quieres saberlo, pregúntale a Paula preciosa.- respondo acariciando su mejilla y guiñando un ojo.
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Tras dejar a Samy en su apartamento y hacer una rápida visita a mis padres, estoy de nuevo en mi apartamento. Me encanta mi apartamento; la soledad y la intimidad que me garantiza es lo que más me gustaba de mi casa. Las paredes blancas me reciben como de costumbre, con algunas de mis fotos colgadas, las de mi familia y las portadas que me hicieron un nombre en el mundo de la moda.

Silencio, lo que siempre escucho al entrar aquí. El vacío de mi apartamento hace que mi corazón se sienta angustiado, pero es sólo pensar en ella y comienzo a sonreír. ¿Cómo sería tenerla aquí al regresar a casa? Y quizá el sonido de las voces de un par de hijos… Joder, ¿estoy pensando en hijos?

- Esto grave.- digo en voz alta y suelto una carcajada.

Y desde luego que si yo, el mujeriego Mayer, estoy pensando en un par de hijos con esa mujer menuda que me vuelve loco, quiere decir que estoy perdidamente enamorado de ella.

Los muebles negros y rojos de mi cocina me dan la bienvenida, como siempre, y me sirvo una copa de vino que degusto, como cada noche, antes de darme una ducha.

Hogar… dulce hogar, o eso es lo que dicen.

El negro de los muebles de mi salón ya no me parece tan agradable, creo que necesito más color en mi vida. ¿Por qué siempre fui a por el blanco, negro y rojo? Pero claro, no puedo pretender pintar las paredes de mi apartamento en rosa, a no ser para el cuarto del bebé si tengo una niña con Samy. Joder, de nuevo pensando en hijos.

De camino a mi dormitorio voy quitándome la ropa; una vez dentro, los muebles, las sábanas, las cortinas… es como si todos me señalaran riéndose de mí. ¡Todo el jodido apartamento me señala y se mofa de mí!

- Si, he venido solo. Como siempre, pero la quiero a ella aquí, conmigo.- digo mientras entro en el cuarto de baño, casi desnudo por completo, y abro el grifo de agua caliente.

La ducha nunca falla, me relaja y destensa mis músculos después de un día largo. Cierro los ojos y dejo que el agua me caiga por el cuerpo; apoyo las manos en la pared y mientras siento el agua caliente recorrer mi cuerpo, mi mente vuelve con Samy. Sonrío, no puedo evitarlo.

Esa mujer me vuelve loco, hace que me olvide de todo y que apenas me concentre cuando no la tengo cerca. Joder, ya tengo una erección, este es el efecto Samantha. Vuelvo a sonreír, abro los ojos y empiezo a lavarme el pelo y enjabonarme el cuerpo, tras aclararme la espuma con agua caliente, miro mi erección y lejos de masturbarme, pues no es mi mano la que quiero alrededor de mi polla si no la humedad del sexo de mi mujer, cierro el agua caliente y abro el agua fría. Sí, eso está mejor. Adiós erección, al menos hasta mañana… cuando tenga a mi mujer en mi cama, como tiene que ser.

 

El sonido de mi teléfono me despierta. Abro los ojos acostumbrándome a la luz del sol que entra por la ventana y miro el despertador de mi mesita. Las once, joder nunca he dormido hasta tan tarde un sábado. Cojo el móvil de la mesita y veo que es mi madre.

- Buenos días, mamá. ¿A qué debo el honor de ser despertado?- pregunto dejándome caer de nuevo sobre la almohada.

- ¡Clark, hijo! ¡Es tu hermano Dean! ¡No ha regresado aún a casa!

- Estará con los amig…os… Espera, ¿no fue a dormir anoche?- pregunto incorporándome de nuevo. Mi hermano no pasaría la noche fuera de casa sin avisar.

- No, no ha dormido en casa. Y no contesta el teléfono. ¡No sé qué hacer, hijo! Tu padre está desesperado. Ha puesto a tu tío Mac a buscarlo pero… no sabemos nada de él.

- Tranquila mamá, voy a vestirme y a saldré a buscarlo.

- Siento haberte despertado cariño, de verdad que lo siento.- mi madre empieza a llorar y eso me parte el alma. Avery Mayer es la mujer más fuerte que he conocido en mi vida, ni siquiera cuando era una joven de veintidós años y la sacaron en la prensa con el pequeño Aiden y la historia de que era madre soltera que quería engatusar al atractivo y rico arquitecto Dean Mayer se rompió de este modo.

- No llores, en cinco minutos salgo del apartamento. Te llamaré, ¿de acuerdo?

- Gracias cariño. Ten cuidado por favor. Te quiero hijo, te quiero mucho.- dice sin dejar de llorar.

- Yo también te quiero mamá.

Nada más colgar saco lo primero que encuentro en mi armario, unos vaqueros negros y una camiseta blanca. Me pongo las deportivas y cojo la cartera, el móvil, las llaves de casa y las del coche.

Salgo pitando y marco el teléfono de uno de los amigos de Dean; soy el único que tiene ese contacto pues en alguna ocasión he llevado a mi hermanito pequeño y a sus amigos al pub de un viejo amigo donde hemos hablado de chicas. Sí, sé que no debería haber hecho algunas cosas con esos dos chicos, pero… joder soy un hermano mayor preocupado y mejor que estén conmigo que en un antro de mierda donde no sólo el alcohol es lo que más se ve.

- Hola Clark, ¿qué hay, tío?- pregunta Aaron nada más descolgar.

- Oye, ¿sabes algo de Dean? Me acaba de llamar mi madre, no ha pasado la noche en casa y… estamos preocupados.

- Pues le dejé en la discoteca con Carla, la hija de vuestros amigos Dylan y Sarah.

- ¿En qué discoteca?

- En Disturbia[4], pero tranquilo que es una discoteca para adolescentes. Dean ya tiene diecisiete, y Carla dieciséis. No te preocupes, seguro que estarán bien.

- Joder, Aaron, el móvil de Dean está desconectado. No es normal en mi hermano no volver a casa sin avisar.

- Pues… no sé, llama a Carla, yo intentaré contactar con su amiga Nicole, que es mi chica…

- ¿Dean y Carla están saliendo?

- Eso… eso será mejor que lo hables con tu hermano.

- ¡No me jodas, lo mato!

- ¡Eh! Yo no te he dicho nada, ¿de acuerdo?

- Por favor Aaron, llámame en cuanto hables con Nicole.

- Tranquilo, lo haré.

- Gracias.

Cuelgo y busco en mi agenda el número de Carla, suplicando a todos los Santos porque ella me diga dónde demonios se ha metido mi hermano.

Al tercer timbrazo la voz somnolienta de Carla inunda el vacío en mi coche.

- ¿Diga?

- Carla, soy Clark. ¿Está mi hermano Dean contigo?

- Eh… esto… sí, está aquí.

- Joder, gracias a Dios. Por favor, pásamele. Tiene su móvil desconectado y mi madre está atacada de los nervios.

- Espera, voy a despertarle…

Está nerviosa, no me puedo creer que mi hermano haya pasado la noche con la joven Carla y esté tan tranquilo durmiendo en… ¡No me jodas, que está durmiendo en casa de Dylan y Sarah!

- ¿Si?

- ¡Dean Mayer Junior, te voy a dar un bofetón que no vas a olvidar en tu vida! ¿Me oyes?

- Tranquilo Clark, joder que ya soy mayorcito.

- Lo que eres es gilipollas. ¿Se puede saber qué demonios haces es casa de Dylan y Sarah? ¡Y con Carla! Por amor de Dios, dime que esa chiquilla sigue siendo virgen…

- Pues no es que te incumba, sinceramente.

- ¡La preocupación de mamá si me incumbe, y haberla escuchado llorar por tu falta de responsabilidad!

- Joder, se ha debido acabar la batería de madrugada.

- Voy para allá, más te vale estar vestido en diez minutos o te saco en pelotas de esa jodida casa. ¿Dónde están Dylan y Sarah?

- Se fueron a pasar el fin de semana fuera, necesitaban desconectar y…

- ¿Y a ti no se te ocurre otra cosa que meterte en la cama de su hija? Eres un descerebrado, Junior.

- ¿Y me lo dice el mujeriego de la familia? ¡No me jodas, hermanito que no soy un puto crío!

- Pues lo pareces, ¡maldita sea! Por tu bien, si has hecho algo con esa muchachita…

- Tranquilo, que sé lo que es un condón. No sufras que no seré yo el que amplíe la familia antes de tiempo. Bastante tenemos ya con tres sobrinos en camino.

- Estoy llegando a la casa, y tú perdiendo el tiempo. ¡Te quiero en la puta puerta de la calle esperándome en cinco minutos!

Cuelgo y me relajo, llamo a Aaron y le pido que nos haga de coartada con mis padres, no queremos que sepan que el gilipollas de mi hermano ha pasado la noche en casa de esa pobre chica. Mi padre y Dylan no tardarían en echarle una buena bronca, esa que voy a darle yo en cuanto ponga su jodido culo en mi coche.

Y después llamo a mi madre, la tranquilizo y le digo que puede retirar a todo el FBI de las calles para encontrar al descerebrado de su hijo, que al parecer debió olvidarse de avisar que iba a dormir en casa de su mejor amigo.

Y cinco minutos después, ahí estaba mi hermano pequeño, sentado en las escaleras de la casa junto a Sarah mientras la estrechaba junto a su costado con un brazo alrededor de sus hombros.

Nada más verme, se pusieron en pie y se despidieron con un beso. Y no un besito de esos de amigos, ese beso era todo menos casto. ¡Menudo beso le plantó mi hermanito pequeño a la chiquilla en los morros! Tras acariciarle la mejilla y darle, ahora si, un casto beso en la punta de la nariz, bajó las escaleras y se acercó a mi coche mientras Carla me saludaba tímidamente.

- Buenos días, hermanito.- dijo el pequeño Mayer entrando al coche.

- Serán para ti, imbécil.- dije cabreado- ¿Se puede saber en qué cojones pensabas? O mejor dicho, ¿con qué pensabas anoche cuando decidiste pasarla en esta casa?

- Tranquilo que mi novia sigue siendo virgen.

- ¡Hostia, gracias por la confesión!- me miró con la mandíbula apretada y supe que no bromeaba- ¿Hablas en serio?- simplemente asintió-Me alegra saberlo, no imagino lo que te harían papá o Dylan si esa chiquilla hubiera perdido la virginidad anoche.

- Lo hará, la perderá conmigo, de eso no tenemos duda ninguno de los dos, pero por el momento queremos esperar. Sólo hemos dormido juntos, te lo juro. Es que necesitaba tenerla entre mis brazos, Clark… Quiero a Carla, sé que es la mujer de mi vida y…

- Vale, se acabaron las confesiones. Y por amor de Dios, dile que entre en casa o se va a congelar con ese pijamita que lleva.

Sonriendo, mi hermano pequeño abre la ventana, le grita que la quiere y que entre en casa, que todo está bien conmigo. Ella sonríe y se despide de nosotros agitando la mano.

- Te quiere.- digo poniendo el coche en marcha.

- Lo sé, es la mejor chica de todo el instituto. Es dulce, amable, cariñosa, y me quiere.

- ¿Desde cuándo salís?

- Dentro de una semana hará un año. Pero te juro que desde que la vi cuando éramos unos críos siempre me ha gustado. Hasta que me decidí a pedirle que fuera mi chica, y aceptó.

- ¿Lo saben sus padres?

- ¿Estás loco? Ni de coña, no por el momento. A ver, que sabemos que no les parecerá mal pero no queremos que empiecen con eso de que somos muy jóvenes y tal. Al parecer nuestros padres pillaron a Dylan y Sarah en una situación algo comprometida un fin de semana cuando ellos eran jóvenes y tú y los demás muy pequeños, discutieron y… bueno, papá les echó una buena bronca. No quiero eso para nosotros, gracias.

- Pues lo siento, pero la bronca te la vas a llevar igual, por mi parte que soy el que os ha pillado in fraganti.

- Que no hemos hecho nada…

- Lo sé, pero por Dios ten cuidado con lo que haces. Ya sabes que el sexo no es sólo placer y diversión, puede haber consecuencias y ella aún es joven. Tú cumplirás dieciocho el próximo año, pero…

- Tranquilo que no os voy a hacer tíos de momento. Tenemos planes de ir a la universidad y esas cosas. Al menos hasta dentro de siete años no nos casaremos y después vendrán los críos.

- Veo que lo tienes claro.

- Cristalino hermano, cristalino. Sin duda Carla Travis es la mujer de mi vida, siempre lo he sabido.

- Y… ¿puedo saber cómo llegaste a esa conclusión, jovencito?- sí, ahora parezco mi madre.

- Simplemente lo supe. Mirarla a los ojos, ver ese brillo en ellos, y el sonrojo de sus mejillas. La sonrisa que sólo tiene para dedicarme a mí, el momento en que su cuerpo se estremece cuando simplemente la rozo. La manera en que se encoge mi estómago cuando la tengo cerca y sé que podré tocarla; los nervios cada vez que voy a verla. Que no dejo de pensar en ella y que necesito hacerla saber a cada momento que la quiero con toda mi alma.

- Joder, estoy más enamorado de lo que creía.

- ¡¿Cómo dices?!-pregunta mi hermano Dean girándose para mirarme. Mierda, acabo de decir eso en voz alta, genial…- No, ahora no te calles. ¿Tú estás enamorado? ¡Venga ya! Eso es imposible. Tú no crees en el amor, sólo en el sexo por sexo y hasta otra.

- He cambiado hermanito, he cambiado…

Y aun sabiendo que nadie debía enterarse, le suelto a mi hermano pequeño todo lo relacionado con Samy. Y el muy canalla me dice que se había dado cuenta, la noche de la inauguración de la agencia, que miraba demasiado a esa mujer, como si quisiera llevármela a la cama. Y ahora que sabe que estoy enamorado de ella, está casi más contento que yo por tan sorprendente e inusual noticia.

 

Nada más aparcar en casa de mis padres, la puerta se abre y sale nuestra madre secándose las mejillas y abraza a mi hermano como si hiciera años que no le ve.

- Vale mamá, que estoy bien. Lo siento, debí avisaros…

- ¡Desde luego que debiste hacerlo, jovencito! Estaba tan preocupada…

- Me quedé sin batería y no lo he visto hasta ahora. Clark llamó a Aaron y pasó a buscarme - Podías haber llamado desde el teléfono de Aaron.- dice mi padre saliendo a recibirnos.

- Perdona papá, no volverá a pasar… si estoy castigado… yo…

- Has preocupado a tu madre, y deberías estar castigado. Pero le prometí a ella que no lo haría, ya que es la primera vez que haces algo así. Pero por favor hijo, que no se repita.

- No volverá a pasar papá, lo prometo.

- Pasad, os daré de desayunar.- dice mi madre cogiéndome a mí con el otro brazo-Lamento haberte sacado de la cama, cariño. Vamos, he preparado tortitas y gofres para mis niños.

Y ahí está nuestro beso, ese que mamá siempre nos daba antes de ponernos un buen plato de tortitas y gofres en la mesa de la cocina.

 

De vuelta a mi apartamento me pongo un chándal y salgo a correr un rato. No he podido hacerlo cuando me he levantado así que aprovecho un par de horas antes de comer algo rápido.

Con los auriculares puestos y la música de Metallica a todo volumen, salgo a la calle y descargo adrenalina. Joder, las tortitas y los gofres de mi madre siempre sientan bien pero ahora que ya no soy modelo profesional tengo que mantenerme en forma y ese plato de desayuno… Sonrío al recordar a mi madre viéndonos a los dos devorar el desayuno. Me gusta ver feliz a mi madre, ella quiere que nosotros seamos felices y siempre está pensando en casarnos a los que quedamos, que somos cuatro varones y aunque Dean aún es joven, en cuanto tenga edad de tener esposa ahí estará Avery Mayer para encontrarle una.

Estoy seguro de que si supieran que está saliendo con Carla no podrían ningún tipo de impedimento, adoran a esa muchachita y además son sus padrinos, ¿habría una mujer mejor para ser la esposa de su pequeño retoño? No lo creo.

Tras dar un par de vueltas a la manzana regreso a mi apartamento, me doy una ducha y me preparo una ensalada y algo de pollo para comer.

Estoy deseando ver a mi mujer, joder sólo de pensar que pasará la noche conmigo me tiene nervioso y con la sonrisa en los labios. Si, estoy enamorado, ya no me cabe ninguna duda.

Entro en mi dormitorio y preparo la ropa que voy a ponerme. A ver no es que sea coqueto ni nada por el estilo, es sólo que tantos años trabajando como modelo han servido para que me asegure de ir atractivo a mis citas.

Perfecto, pantalones y chaqueta azul marino, chaqueta blanca y sin corbata.
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Aparco frente al edificio donde vive Samy y bajo, nervioso, caminando con las manos en los bolsillos. Llamo al telefonillo y la voz de Julia me da la bienvenida.

Entro en el edificio y tras saludar al portero entro en el ascensor. Apenas unos pisos me separan de ver a mi mujer, y confesarle a su abuela que estamos juntos y que amo a su pequeño gorrión. Sonrío, ahora Samy es también mi pequeño gorrión.

- ¡Hola Clark!- dice Julia cuando me abre la puerta.

- ¿Cómo estás, Julia?- pregunto y me inclino para besarle la mejilla.

- Bien, preparando la cena para Victoria. Pasa, Samy aún tardará unos minutos, pero merecerá la pena.- susurra en mi oído.

- Eso espero.- susurro también y guiño un ojo.

Entramos al salón y ahí está Victoria, sentada en el sofá viendo una vieja película en la televisión.

- Hola, Victoria.- saludo acercándome a ella.

- ¡Oh, hola hijo! ¿Cómo estas? A parte de magníficamente guapo, claro está.

- Gracias.- digo inclinándome para besar su frente-Estoy bien. Descansando al fin de una semana ajetreada.

- Me alegro, mi niña y tú trabajáis mucho. Esas noches que ha llegado tarde a casa por terminar una sesión de fotos…

Así que eso es lo que le ha estado diciendo cada vez que la traía tarde porque no podía, ni quería, separarme de ella.

- Ya sabes que en la moda los clientes mandan. Hasta que las fotos no están como ellos quieren…

- Claro… claro…- dice con una sonrisa en sus labios y sé que no se ha tragado ni una sola de las excusas de su nieta. Bien, allá vamos con las confesiones.

- Victoria, yo quería preguntarte si verías bien que Samantha y yo… fuéramos pareja.

- ¡Ya era hora de que uno de los dos confiese! ¿Es que pensáis que soy tonta, a parte de vieja? Me alegra que seas el novio de mi nieta, Clark. No hay mejor hombre para cuidar de ella que tú.

Cogiendo mi mano entre las suyas, la aprieta y después me acaricia la mejilla. Una lágrima resbala por su mejilla y antes de que ella la retire, lo hago yo, con la misma delicadeza que se las he quitado antes a mi madre.

- Gracias por confiar en mí, Victoria, te aseguro que jamás dejaré que le pase nada a nuestro pequeño gorrión.

- ¡Eso es tan hermoso, hijo! Sé que la quieres, lo veo en tus ojos. Y ella a ti. Te adora, se siente protegida y es lo que yo necesito, que mi niña esté bien cuando yo falte.

- Pero para eso aún falta mucho, abuela.- dice Samy desde la entrada al salón y al girarme me quedo sin palabras.

Lleva un vestido negro ceñido a su cuerpo como si fuera una segunda piel, a la altura de las rodillas y sólo con la manga izquierda, dejando su cuello y el brazo derecho completamente al descubierto, sosteniendo una chaqueta, también negra, colgada de su brazo. El maquillaje que cubre su rostro es tan natural que si no fuera por el rojo de sus labios parecería que no se ha maquillado nada. Está tan increíblemente guapa y sexy que siento que mi corazón se ha saltado un par de latidos. Me pongo en pie y camino hacia ella, rodeo su cintura, sonrío y le doy un casto beso en los labios. Con esos tacones que se ha puesto es un poco más alta que de costumbre, pero aún sigo teniendo que inclinarme para poder tener su rostro frente al mío.

Y ahí está el olor a canela y vainilla, acerco mi rostro a su cuello y aspiro para disfrutarlo más.

- Estás preciosa.- susurro junto a su oído.

- Gracias.- dice sonrojándose.

- Estáis los dos guapísimos. ¡Pero qué bonita pareja hacéis, hijo!- dice Victoria sonriendo.

- Desde luego, cuando lo vuestro salga a la luz, seréis la envidia de muchos.

- Julia, esto de momento no lo sabe tanta gente. Apenas cinco personas.- dice Samy cogiendo mi mano.

- Seis.- digo mirándola-Tuve que contárselo a mi hermano pequeño, es una larga historia pero… resumiendo. Me dijo que está enamorado de la hija de unos buenos amigos de mis padres y de toda la familia y cuando le pregunté qué sentía para saber que estaba enamorado, no pude pensar en voz alta y acabé diciendo que estaba enamorado de ti.

- ¡Oh, por Dios, pero qué bonito hijo!

- Abuela…

- Preciosa, me encanta cuando te sonrojas.- me inclino y cogiendo su barbilla la acerco para dejar un tierno beso en sus labios- ¿Estás lista? Tenemos reserva y no quisiera llegar tarde.

- Si, claro. Vámonos.

- ¿No llevas ropa?- pregunto al ver que no trae consigo ni siquiera una mochila.

- ¿Ropa?

- Quiero que pases la noche conmigo, además mañana iremos a comer a casa de Paula.

- Vaya, lo olvidaba… Julia, ¿podrías…?

- Tranquila que ya me avisó Clark de que esta noche la paso aquí y mañana tenéis una comida. Anda, esperad aquí que voy a cogerte algo de ropa.

- Gracias.

Diez minutos más tarde salimos del apartamento de Samy, cogidos de la mano y ante la deslumbrante sonrisa de su abuela Victoria.

 

Cuando entramos en el restaurante de Peter fue mi viejo amigo el que nos recibió. Nos saludamos con un fuerte abrazo y se quedó mirando a Samy con sorpresa y una ceja levantada.

- ¿Nueva conquista, Clark?- preguntó mirándola sin disimulo alguno.

- No, amigo. Te presento a Samantha, mi novia, y espero que algún día señora Mayer.

- ¡No me jodas! ¿Has sentado la cabeza? Eso se merece mi mejor vino, desde luego. Es un placer conocerte, Samantha.- dice mi amigo cogiendo la mano de mi mujer y acercándola a sus labios para besarla. Si, muy caballeroso mi amigo…

- Encantada.- responde mi pequeño gorrión sonriendo y sonrojándose.

- Bien, seguidme a vuestra mesa, chicos.

Coloco la mano en la parte baja de la espalda de Samy y la hago pasar delante mía para seguir a Peter. Como siempre, la mesa del fondo, lejos del ventanal y los posibles paparazzi y curiosos que quieran una foto del ex modelo Clark Mayer.

Cuando Peter se aleja, deslizo la mano sobre la mesa para coger la de Samy, entrelazo mis dedos a los suyos y ella se sonroja y me sonríe.

- Adoro tus mejillas sonrojadas.

- Me gusta este sitio. Es elegante, y tranquilo.- dice mirando a su alrededor.

- También es íntimo. Peter me facilita los momentos en los que quiero cenar tranquilamente.

- ¿Vienes mucho?

- Siempre que puedo.

- Muchas mujeres… conquistas, como dijo Peter.

Y de pronto, inclinando la mirada hacia la mesa, deshace la unión de nuestras manos y siento que me falta algo, como si me hubieran arrancado la mano.

- Preciosa, ¿qué pasa?- vuelvo a tratar de coger su mano, pero no me lo permite.

- Has estado con muchas mujeres, más atractivas que yo, modelos famosas, actrices… Y yo, yo soy tan poca cosa…

- ¿Pero qué dices?- ni lo pienso, me pongo en pie y arrastro mi silla junto a la suya para sentarme a su lado-Eres mucho más atractiva y hermosa que ninguna de las otras mujeres. Ninguna de ella significó nada más que un rollo, sólo sexo. Pero tú, mi pequeño gorrión, lo eres todo. Eres lo que hace que me levante cada mañana. Saber que te veré y me regalarás tu sonrisa.- y sonríe, claro que me sonríe-Te quiero Samantha, te quiero demasiado. Más de lo que jamás creí que pudiera querer a una mujer. Te necesito en mi vida, preciosa, te quiero en ella, ahora y siempre.

- Siempre…- susurra observando nuestras manos unidas-Eso es mucho tiempo.

- Eso es el resto de mi vida, preciosa. Te quiero a mi lado.

- Espero que esto no sea una…- se queda pensando y me mira fijamente y ahora soy yo el que sonríe.

- No te voy a pedir hoy que te cases conmigo, preciosa, pero te aseguro que lo haré y sólo espero un sí como respuesta.- me inclino hacia ella y le doy un tierno y casto beso en los labios. Apoyo mi frente a la suya y acaricio su mejilla-Te quiero y nunca dejaré de hacerlo, Samantha.

 

Tras una cena más que estupenda con mi pequeño gorrión, cogidos de la mano nos despedimos de Peter y salimos hacia la calle donde, sin que me hubiera percatado de ello y Peter tampoco, unos cuantos paparazzi están reunidos en la acera, y maldita sea mi suerte que soy la única persona conocida en todo el restaurante. ¿Cómo se han enterado de que estaba aquí? Pues posiblemente porque alguno de los clientes ha compartido en sus redes sociales con algún amigo que me ha visto y ya se sabe que en internet la información vuela demasiado rápido.

- Joder.- susurro maldiciendo que me vayan a estropear de este modo la noche. Después de las fotos que correrán por las revistas mañana, será difícil ocultar por más tiempo que Samy es mi mujer.

- ¿Clark?- pregunta ella y sé que está asustada. Aprieto más fuerte su mano y sonrío.

- Tranquila, ahora tendrás que acostumbrarte a esto.

- Pero es que… yo no… no puedo…

- ¡Clark, unas preguntas por favor!- y ahí está el comienzo del interrogatorio. Paso mi brazo por los hombros de Samy y caminamos hacia el grupo que ya ha comenzado a lanzar fotos y flashes al aire.

- Buenas noches chicos, ¡cuánto tiempo sin que me siguierais!- digo riendo.

- Se te ve poco, Mayer.- dice la voz que me ha acompañado durante toda mi carrera. Freddy Strong, uno de los periodistas más reconocidos del mundo de la moda-Y qué decir de verte en tan buena compañía.

- Bueno, ser empresario y cumplir con un horario y reuniones no es lo mismo que ser simplemente modelo.

- Cierto, enhorabuena por tu nueva agencia. Por lo que se ve en la publicidad, a tu hermana Paula y a ti os va muy bien.

- Así es Strong. No podía haber tenido mejor socia que mi hermana Paula.

- ¿Y qué me dices de las fotografías? Son más que impresionantes lo que estáis consiguiendo en cada campaña.- dice otro de los periodistas.

- No puedo estar más de acuerdo contigo. Y aquí tenemos a la responsable, mi novia, Samantha.- y ahí está, los flashes aumentan y los gritos de sorpresa nos rodean.

- ¿Novia? ¿Hablas en serio? Si me lo hubieran preguntado, habría jurado que Clark Mayer moriría soltero y siendo un mujeriego.- Cristal, la periodista número uno de la prensa amarilla.

- Bueno, Cristal, nunca había encontrado una mujer por la que valiera la pena colgar la corbata de mujeriego.- digo riendo metiendo mi mano libre en el bolsillo. Y sin pensarlo mucho, me inclino y beso la sien de Samy, y ella se estremece y se sonroja.

- Samantha, ¿cómo conseguiste conquistar a nuestro sex simbol?- pregunta Strong.

- Pues… ni yo misma lo sé aún.- y ahí está la sonrisa que sólo me regala a mí.

- ¡Ahí lo tenéis!- grito sonriendo-Esta es la sonrisa que me conquistó. Y su mirada, la forma en que me mira como si fuera el único hombre de la Tierra.

- Amigo, eres un maldito tío con suerte. Felicidades a los dos.- dice Strong.

- Muchas gracias. Chicos, se nos hace tarde y tenemos algunas reuniones mañana. Me alegra haberos visto.

- ¿Un par de fotos más, Mayer? A ver, esa mirada de enamorados… ¡Joder, que sí que la tienes amigo!- grita Strong.

Y acercando a Samy a mi costado, la estrecho entre mis brazos y posamos para algunas fotos más. Antes de marcharnos, los periodistas a los que conozco desde que empecé en esto, me vuelven a felicitar por mi recién estrenada relación y el fanfarrón de Strong se permite incluso el lujo de guiñarme un ojo y lanzar uno de sus pulgares al aire. Si no fuera porque siempre se han portado bien conmigo y nunca, jamás, han sacado una sola palabra de contexto, ahora mismo le daría un puñetazo y le quitaría esa sonrisa. Pero no puedo hacerle eso a un viejo conocido, pues desde luego que soy un hombre afortunado por tener a Samy conmigo y, sin duda, es mucho más hermosa, sonriente, feliz y natural que ninguna de las tantas mujeres con las que he sido fotografiado.

 

Al entrar en la oscuridad de mi apartamento no puedo evitar lanzarme a los labios de mi mujer. La estrecho entre mis brazos y beso sus labios como un sediento en mitad del desierto, necesitando todo de ella.

No pierdo ni un segundo de mi tiempo y me quito la ropa, dejando tan solo mis bóxers puestos. Desnudo a mi mujer y cuando veo el conjunto de lencería de encaje rojo que lleva, de repente es como si se me parase el corazón.

- Joder, preciosa, me estás matando.- susurro acariciando su cuerpo.

Me inclino y la cojo por las caderas, llevando sus piernas alrededor de mi cintura, necesito tenerla cerca, muy cerca de mi cuerpo. Sentir el calor que desprende su piel, y ese delicioso aroma a canela y vainilla al que ya me he vuelto adicto sin remedio.

Beso su hombro, su cuello, el lóbulo de su oreja, su mejilla y vuelvo a sus labios. Hay pasión y urgencia en el beso que ella me devuelve, sus gemidos se ahogan en nuestros besos y siento cómo mi entrepierna comienza a querer liberarse de su encierro.

Camino hacia el dormitorio sin dejar de besarla, mientras sus dedos se entrelazan en mi cabello y sus piernas se cierran en torno a mi cintura, sin duda está apretando los muslos para calmar el deseo que hay en su entrepierna.

Entro en el dormitorio y no puedo esperar más para estar enterrado en lo más profundo de mi mujer. Quería ser tierno, cariñoso, hacerle el amor, pero estoy tan jodidamente excitado que cierro la puerta de una patada y me giro, pegando el cuerpo de Samy a la madera, dejándola atrapada entre ella y mi cuerpo.

- Preciosa, te deseo tanto…

- No más que yo a ti, amor.- susurra hundiendo su cabeza en mi cuello y dejando besos y mordiscos en él.

- Joder, Samy, quería hacerlo lento, amarte… pero ahora mismo sólo puedo pensar en arrancarte ese maldito tanga de encaje y follarte contra esta puerta.

- Entonces, si es lo que deseas, hazlo. Yo también quiero que me folles, Clark.

¿Y habría alguna mínima posibilidad de negarme a esas palabras? ¡Por su puesto que no! Un gruñido salió de lo más hondo de mi pecho, mezclándose con un gemido suyo. Deslicé mi mano por su costado izquierdo, acariciando y sintiendo cómo se erizaba su piel. Cuando llegué a la cintura de su tanga, tiré con fuerza y el sonido del encaje rasgándose hizo que yo gimiera y mi entrepierna palpitara aún más. Me bajé los boxers hasta la mitad de los muslos y de una certera estocada entré en el sexo húmedo y excitado de Samy.

- ¡Oh, Clark!- gime cuando me sintió en su interior.

- Te quiero, preciosa. Te quiero.- susurro entre besos mientras movía mis caderas a un ritmo rápido.

Sus uñas se clavaron en mi espalda mientras mis manos se aferraban a sus nalgas y sentía su cuerpo estremecerse junto al mío.

- Clark… no puedo más…

- Bien, córrete preciosa.

Sus gemidos se escucharon más fuertes, sentí sus labios en mi cuello y después cómo clavaba sus dientes en esa parte de mi cuerpo. Mi gruñido debió excitarla más, si es que eso podía ser posible, y volvió a morderme.

- Preciosa, me voy a correr. Córrete conmigo. Vamos…

Besé su cuello, seguí penetrándola y golpeando la puerta con su trasero, mientras mis manos se aferraban a sus nalgas y las suyas a mi espalda.

- Dí mi nombre, preciosa.

- Clark…- susurró.

- Quiero que lo grites cuando te corras. Vamos, hazlo Samy. Córrete para mí y grita mi nombre.

Un escalofrío recorrió mi cuerpo, mi enorme erección se hizo mucho más notoria en el interior de Samy y supe que llegaba mi orgasmo. Sentí los músculos de su interior prepararse y cuando el final era inevitable, ambos nos corrimos gritando nuestros nombres.

Sus brazos se quedaron colgando de mis hombros, su rostro hundido en mi cuello y mi frente apoyada en su hombro.

Nuestras respiraciones iban acompasadas, ambos buscando aire y volver a respirar normalmente. Sus manos acariciaban mi espalda y cuando pasaba los dedos por las marcas que habían dejado sus uñas en mi piel sentía un poco de alivio.

- Te quiero, Clark. Por favor…- susurró y su voz sonaba diferente, y entonces lo sentí, algo húmedo empezaba a mojar mi cuello-Por favor, no me dejes nunca. No quiero, ni puedo, estar sin ti.

- Yo tampoco quiero ni puedo, preciosa.
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Despertar con Samy entre mis brazos era simplemente perfecto. Era mía, se había entregado a mí y nunca me dejaría, ni yo a ella.

Traté de no moverme demasiado, quería que siguiera durmiendo pues la noche había sido demasiado movida entre las sábanas.

La dejé sola en la cama y fui a preparar el desayuno, necesitábamos reponer fuerzas antes de ir a visitar a mi hermana Paula.

Café, tostadas, huevos, bacon, zumo de naranja y gofres. Si señor, un desayuno de campeones.

El sonido de llamada de mi móvil me llegó desde el dormitorio, y por mucho que corriera no iba a poder evitar que mi preciosa mujer se despertara, aún así me di tanta prisa como pude.

- Buenos días.- dijo entreabriendo los ojos cuando entré.

- Buenos días, preciosa.- me arrodillé en la cama junto a ella y le di un casto beso en los labios. Estiré la mano y cogí el teléfono de mi mesita- ¿Si?- pregunté sin siquiera mirar quién llamaba.

- ¡No puedo creer que le ocultaras a tu madre que tenías novia!- no sé por qué intuía que ella sería la primera en llamar, ¿pero tan temprano?

Fue entonces cuando me fijé en el reloj de mi mesita, y no era tan temprano, casi las doce y media.

- Buenos días a ti también, mamá.- dije sonriendo mientras me recostaba en la cama y rodeaba a mi mujer con el brazo libre.

- ¿Es que no pensabas contar nada? Hijo, por amor de Dios, tienes familia, ¿lo recuerdas?

- Lo sé perfectamente mamá, pero apenas llevamos unas semanas y…

- ¡Semanas! ¿Oyes eso Dean? Tu hijo lleva semanas saliendo con una mujer y me entero por la prensa. ¿Qué hemos hecho mal con nuestros hijos?- y yo me pregunto, ¿en qué momento mi madre se convirtió en una señora de casi noventa años?

- Qué exagerada eres mamá.- digo entre risas.

- ¡Ni exagerada ni nada! Quiero que vengas a comer a casa hoy, y nos presentes a Samantha como tu novia oficialmente.

- Si ya la conocéis… sabes de sobra que es la fotógr…

- ¡Ya sé que es la fotógrafa de la agencia, no me tomes por tonta Clark Mayer! Pero esa muchacha es tu novia, es parte de esta familia y tiene que ser presentada ante nosotros como tal, como tu mujer. Porque al menos irás en serio con ella, ¿verdad? ¿O es otra de tus muchas conquistas? No le rompas el corazón a esa pobre muchacha hijo, no creo que lo merezca.

- Preciosa, mi madre está de tu parte. Te has ganado a la suegra.- digo entre sonrisas y besando su sien.

- ¿Estás con ella?- preguntó mi madre.

- Si, y vamos a comer en casa de Paula.

- ¡Así que al menos tu hermana lo sabía! Ya es algo. Bien, os espero aquí para el café, y ni se te ocurra darme un no por respuesta.

- Vale mamá, iremos con Paula y Mark a tomar café a casa.

- Eso está mejor. Te quiero hijo.

- Y yo a ti mamá. Nos vemos más tarde.

Colgué sonriendo, y la mirada de Samy era de todo menos tranquila.

- No te asustes preciosa, que mi madre sólo quiere que te presente de modo oficial. Las fotos de anoche ya están en la prensa.

- Pues sí que han sido rápidos…- dice apenas en un susurro.

- Siempre lo son. Llama a tu abuela, aunque ya lo sepa no quiero que se lleve un susto.

- Bien, si… voy a…

- Te espero en la cocina para desayunar, y después nos damos una ducha.- Me inclino hacia ella y beso su frente mientras la abrazo.

Salgo del dormitorio y voy a terminar de preparar el desayuno. Pongo la mesa, sirvo dos platos y cafés calientes y bien cargados.

Diez minutos después siento las manos de Samy rodeando mi cintura y sus labios dejando besos por mi espalda.

- Podría acostumbrarme a despertar así cada mañana.- digo cogiendo sus manos y llevándolas a mis labios para besarlas.

- Creo que yo también, sobre todo si me preparas el desayuno.

- Mmm… sería un placer, preciosa.

Me giro y rodeando su cintura me inclino para besar sus labios. Empiezo con un simple toque, algo tierno, delicado, pero cuando sus labios se entreabren y su lengua sale a acariciar mis labios, se acabó la ternura. Nos dejamos llevar por la pasión y nos besamos como si fuera el último día de nuestras vidas.

Los besos dan paso a las caricias, y las caricias a que ambos estemos excitados y necesitados. Así que me olvido del desayuno, la cojo por las caderas y rodeando mi cintura con sus piernas me dirijo al cuarto de baño.

- Vamos a adelantar la ducha, preciosa.- susurro besando su cuello.

 

Cuando las puertas del ascensor en el edificio en el que vive mi hermana Paula se abren, salgo con Samy sin soltar su mano. Sentir el calor de su piel junto a la mía es lo mejor del día, aunque sea un toque tan simple como cogerle la mano.

- ¡Bienvenidos!- grita mi hermana Paula cuando nos abre la puerta de su apartamento.

- Hola, rubita.- digo dándole un abrazo.

- Mamá me ha llamado, al perecer tomaremos café en su casa.

- Así es. Me llamó en cuanto vio las fotos de anoche.

- ¡Cierto, las fotos! Estabas preciosa, cuñada.- dice guiñando un ojo y abrazando a Samy.

- Gracias.

- Vamos, pasad. Mark está terminando de poner la mesa.

Seguimos a Pula al salón y allí está mi cuñado, el soldado que no sólo daría su vida por nuestro país, sino también por mi hermana pequeña.

- ¡Amor, ya están aquí!- dice Paula.

- ¡Hola! Me alegra veros. ¿Cómo estás, Clark?- pregunta estrechando mi mano.

- Bien, no puedo quejarme.

- Paula dice que tenéis mucho trabajo en la agencia, eso es estupendo.

- Si, la verdad es que nos va muy bien. ¿Recuerdas a Samy?

- Por su puesto, no es fácil olvidar a la fotógrafa de Mayer Baker. Estás en tu casa, Samy.- dice mi cuñado abrazando a mi mujer. Y no siento celos, aunque reconozco que cuando estamos en la agencia me molesta en demasía ver cómo sonríe con los modelos e incluso algún roce que no tiene importancia me lleva por la calle de la amargura. Pero con mi cuñado es distinto, este hombre ama a mi hermana.

- Gracias por invitarnos,- dice Samy sonriendo- ¿puedo ayudar en algo?

- Tranquila cielo, que ya está todo listo. Mi soldadito y yo lo tenemos controlado.

- Sentaos, por favor. Traeré la carne. Pequeña, ¿traes el vino?

- Claro.

Y así, entre risas y anécdotas, pasamos la hora de la comida con mi hermana y mi cuñado. Jamás había visto tan feliz a mi hermana Paula, su sonrisa era mucho más deslumbrante de lo que nunca antes la había visto. Cuando éramos pequeños siempre estaba alegre, sonriendo y riendo con todos, los años pasaron y su sonrisa comenzó a apagarse cuando empezó a salir con ese novio suyo que decía tener. Novio que no resultó serlo pues el canalla de David Montgomery estaba casado y mi hermana sólo era para él una más de sus amantes.

Pero con Mark es distinto, con él sonríe ampliamente, tiene ese brillo especial en la mirada que durante tantos años he visto en mi madre.

No puedo evitar mirar a Samy, mi novia, mi mujer. Tiene ese mismo brillo en los ojos cuando me mira, cuando me sonríe, incluso cuando le hago el amor ahí está el síntoma que demuestra que está enamorada de mí. Y yo de ella, joder, es que esta muchacha me ha vuelto loco desde el primer día que la vi. La quiero, joder si la quiero. Más de lo que jamás creí que sería capaz de querer. Sin duda nadie de mi familia me veía en un futuro enamorado y casado formando mi propia familia. No, para nada eso estaba en los planes de nadie de mi familia, y en los míos mucho menos. Yo era Clark Mayer, el sex simbol de la moda, modelo deseada por mujeres de todas las edades. Y aquí estoy, enamorado hasta la médula de mi preciosa Samy.

 

- ¡Hijo!- gritó mi madre cuando abrió la puerta de su casa.

- Hola mamá.- la estreché entre mis brazos y besé su sien como siempre.

- ¡Ay, mi niña! Pero mira qué barriguita tienes ya, Paula. ¿Cómo está mi nieto?

- Muy bien mamá. Sigue haciendo que me duerma tarde, pero en cuanto nota la mano de Mark sobre mi barriga se calma.

- Ya está empezando a saber quién manda en casa.- dice mi cuñado riendo y guiñando un ojo.

- Vamos, pasad. El café está listo.

Entramos en casa y nos dirigimos al salón, donde mi padre espera sentado en su sillón revisando su teléfono móvil.

- El día que te jubiles, papá, será un día de luto en todo el estado.- digo poniendo mi mano sobre su hombro.

- Hola hijo.- se pone en pie, guarda el teléfono en el bolsillo de su pantalón y me palmea la espalda-El trabajo requiere mis atenciones, ya lo sabes. Y ahora que tú también eres un hombre de negocios, sabes perfectamente de lo que hablo.

- Sin duda, lo sé papá.

- Hola cariño. ¿Cómo está el pequeño Brown?- pregunta acariciando la barriguita de Paula.

- Muy bien papá. Estamos casi seguros de que será un niño.

- Da igual si es niño o niña, sabes que todos lo querremos.

- Bueno, sentaos antes de que se enfríe el café.- dice mi madre cogiendo mi brazo-Y tú, jovencito… ¿sabes que odio los secretos en esta familia?

- Lo sé mamá, y lo siento. Pero queríamos esperar un poco para…

- Pues ya has esperado bastante. ¡Y que me haya tenido que enterar por las revistas! Ten hijos para esto, Samantha. Bienvenida a la familia, cariño.- con su ya genuina sonrisa, mi madre abre los brazos y acercándose a Samy la rodea con ellos en un cálido y maternal abrazo.

- Muchas gracias, señora Mayer.- dice mi mujer correspondiendo al abrazo.

- ¡Ay, por favor! Que ya somos familia, hija. Llámame Avery, por favor. Y a tu suegro Dean. Entre nosotras, dice que llamarle señor le hace parecer más viejo.- dice en lo que ella cree que es un susurro.

- Te he oído mi amor. Y si, soy viejo pero lo de señor me hace parecerlo mucho más. Estás en tu casa Samantha. Me alegro de que haya una mujer en este mundo que sea capaz de hacer que el mujeriego de mi hijo siente la cabeza.

- Papá, esos años pasaron… me hago mayor y…

- ¡Mayor dice! Pero mira que eres canalla hijo. Anda, dale un abrazo a tu padre. Ya me quedan menos hijos por casar. Lo que no sé es si la próxima boda será la de Paula o la tuya.

- Papá, con esta barriguita no me casaré. Además, ni siquiera me han propuesto matrimonio aún.- dice mi hermana frunciendo el ceño y mirando a Mark que tiene esa cara de “tierra trágame y escúpeme en La Ponia”.

- Bueno, todo llegará con el tiempo.- dice mi madre.

Y sentándonos en los sofás, ante la mirada y la sonrisa de felicidad de mi madre, disfrutamos del café, sin que falten las preguntas, tipo interrogatorio, de mi madre para saber cómo empezó mi relación con Samy.
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La semana pasó rápida, entre reuniones con nuevos clientes, estudio de lugares donde realizar sus campañas y disfrutando de la compañía de mi preciosa Samy.

Pero si me hubieran dicho la noche en que nos fotografiaron, que nuestras vidas iban a dar un giro tan solo una semana después, no lo hubiera creído.

Salí de mi apartamento, preparado para recoger a Samy y salir a cenar, era sábado y después del intenso trabajo de toda la semana no podía esperar para pasar la noche con ella. Porque así es, entre semana duerme en su apartamento, pero los sábados y los domingos los pasa conmigo.

Subí al coche y me puse en camino para recoger a mi mujer, que a pesar de haberla visto el día antes, ya la echaba de menos y quería poder volver a besarla, abrazarla y sentir el calor de su cuerpo entre mis brazos.

Llegaba con tiempo de sobra, suficiente para subir y saludar a la abuela Victoria. Esa entrañable mujer me había acogido como si fuera su nieto desde que nací, la adoro.

Ni cinco minutos habían pasado desde que arranqué el coche y me encontré con un accidente en plena calle. Todo cortado, a pesar de que ya estaban retirando los vehículos implicados y las ambulancias se dirigían con los heridos camino al hospital, allí estaba yo atrapado en el tráfico. Marqué en el manos libres el teléfono de Samy y la avisé.

- Tranquilo, llámame cuando estés por llegar y bajo a esperarte. Así no llegaremos tarde a la reserva.

- No hace falta, preciosa. Además, tengo que saludar a la abuela.

- ¡La abuela te quiere, jovencito!- escuché gritar a Victoria al otro lado.

- ¡Yo también, abuela!- le devolví el gritito.

- Venir mañana a comer, y así pasamos la tarde juntos. ¿Te parece buena idea, Clark?- preguntó Victoria.

- Me parece perfecta. Nos vemos mañana entonces. Preciosa, te aviso cuando consiga salir de aquí.

- Bien. Te quiero.

- Yo también te quiero, pequeño gorrión.

Colgué con una sonrisa en los labios, si, una sonrisa que no se me borraba desde que había conseguido el amor de Samy. Reí en la soledad de mi coche al recordar mi anterior vida, vacía de amor y llena de sexo. Buen sexo, cierto, con cientos de mujeres, pero nada en comparación con lo que tengo ahora con Samy. Ya no disfruto del sexo sin más, sino que ahora es sexo y amor, mucho amor.

- Si, amo a Samantha.- pienso en alto, sin duda estoy jodidamente enamorado y ya hablo solo.

Quince minutos después consigo salir del lugar del accidente y envío un mensaje rápido a Samy en cuanto veo los coches de delante comenzar a moverse.

Diez minutos más y estaré con el amor de mi vida.

 

Al llegar frente a la entrada al edificio en el que vive Samy no la veo en la calle. Cosa más que extraña pues dijo que estaría esperándome para no perder más tiempo en llegar a nuestra reserva.

Marco su número, pero no recibo respuesta. Sólo suena y suena y ella no contesta. Llamo a Julia y me dice que se despidió de ella y salió nada más recibir mi mensaje. Apago el motor del coche, salgo a la calle y camino hacia la entrada del edificio, el conserje al verme sonríe, se acerca a abrirme y me confirma que Samy salió y se dirigió hacia el banco situado a la izquierda de la entrada para esperarme en él. Pero mi mujer no está allí sentada.

Y en ese momento escucho un grito que proviene del callejón que hay junto al edificio. Giro la mirada hacia él y el conserje imita mi gesto. Nos miramos por un segundo, supongo que porque ninguno está seguro de lo que acaba de oír. Pero ahí está de nuevo, un grito y una voz de mujer pidiendo ayuda.

- ¡Samy!- grito al sentir un escalofrío recorriendo mi cuerpo. Un mal presentimiento me invade y salgo corriendo, con el conserje a pocos pasos de mí, hacia el callejón.

- ¡Eres mía, te lo dije!- grita un hombre y mis miedos se hacen cada vez más reales.

Cuando llego al callejón me encuentro con la peor escena que pudiera haber imaginado. Samy, mi Samy, está tendida en el suelo, con un hombre mucho más grande y corpulento que ella sobre su cuerpo, arrodillado y golpeándola. Samy trata de luchar contra él, veo su mano, pequeña y frágil, golpeando su hombro, pero el tipo ni se inmuta, se limita a golpearla en el rostro una y otra vez.

Y cuando coge la cabeza de Samy con ambas manos, le veo golpearla contra el suelo y un grito ahogado sale de los labios de Samy que deja caer su mano, inerte, hacia el suelo.

- Te lo dije, maldita puta. ¡Eras mía, y siempre lo serías! ¿Creías que podrías huir de mí? Le has dado lo que me pertenece a otro, y ahora no serás mía, pero de él tampoco.- Hay odio en su voz, rabia, mucha rabia.

- ¡Hijo de puta! ¡Suelta a mi mujer!- grito corriendo hacia él.

Cuando se gira, veo que tiene la cara llena de arañazos. Al menos mi preciosa Samy se ha defendido cuanto ha podido.

El brillo de la hoja de un cuchillo de gran tamaño hace que salten mucho más fuertes todas mis alarmas. No voy a permitir que me arrebaten a Samy, no puedo perderla.

- ¡Llegas tarde, Mayer! ¡La has perdido!

Me abalanzo sobre él y del impacto consigo que rodemos lejos de Samy. Le golpeo con el puño tan fuerte como soy capaz en la mejilla izquierda, ¡joder eso ha dolido! Desde mi época del instituto no me había pegado con nadie.

Su puño izquierdo golpea mi costado derecho y ¡joder, eso dejará un buen moratón! Sigo sujetando su muñeca derecha, donde tiene el cuchillo, tratando de que lo suelte, pero este hijo de puta no colabora en absoluto.

- ¿Quieres reunirte con ella, Mayer?- pregunta sonriendo el muy cabrón.

- ¡Si le ha pasado algo juro que te mato!

- ¡Señor Mayer, llamaré a una ambulancia, y a la policía!- me grita el conserje-Samy está sangrando mucho…

Y esas palabras me duelen como si la sangre fuera mía. Golpeo al muy cabrón que ha tratado de arrebatarme a Samy, no se saldrá con la suya.

Consigo que suelte el cuchillo y sus puños impactan repetidas veces en mi rostro mientras yo también golpeo el suyo, y sus costados, y su estómago.

- ¡Ya me has cansado, hijo de puta!- grito cogiendo su cabeza entre mis manos y la golpeo contra el suelo.

De repente y sin aviso, siento una punzada en el costado izquierdo, y por dónde está creo que es cerca, muy cerca, del músculo que me da la vida. Pero si pierdo a Samy… esa vida no valdrá nada para mí sin ella.

El calor invade mi costado, sin duda es el calor de mi sangre. Pero no puedo dejar que este cabrón se salga con la suya. Sigo golpeando su cabeza contra el suelo, hasta que unas manos me sujetan los hombros y consiguen levantarme del suelo, dejando el cuerpo de ese hijo de puta allí tirado.

- Señor Mayer, no se busque la ruina por esto.- dice el conserje-La policía está en camino, ¿escucha las sirenas? Deje que ellos se encarguen de esto…

Estoy cabreado, respiro tan rápido por la maldita adrenalina que incluso creo que pueda llegar a sufrir un infarto.

Y otra vez el pinchazo de dolor. Me llevo la mano al costado y enseguida se empapa con mi sangre.

- Joder… me ha apuñalado…- digo girándome hacia el cuerpo de Samy que sigue tendida en el suelo.

Me arrodillo junto a ella mientras el conserje se encarga de vigilar al cabrón que se retuerce en el suelo. Samy está irreconocible. Tiene el rostro ensangrentado, lleno de golpes. El vestido blanco está manchado de sangre en la parte del pecho. Busco el origen y encuentro unos cuantos cortes en su torso.

- Hijo de puta…- susurro y por primera vez en mi vida siento un nudo en el estómago y las lágrimas agolpándose en mis ojos dispuestas a salir.

La falda del vestido está arremangada hasta la mitad de sus muslos. La levanto un poco y veo que su ropa interior sigue en su sitio, está intacta y tampoco hay sangre, afortunadamente.

- Preciosa…- susurro acariciando su cabello-Abre los ojos, por favor, pequeño gorrión…

Pero no hay respuesta. No se mueve. Su respiración es lenta, pausada, y eso me acojona, me acojona demasiado.

- Vamos, preciosa… Regálame tu sonrisa.- digo tratando de controlar las lágrimas que luchan por salir.

Siento que mi cuerpo empieza a fallar, la visión se vuelve más borrosa de lo normal y sé que estoy a punto de desmayarme. Joder, estoy perdiendo demasiada sangre. ¿Dónde demonios está la puta ambulancia?

- Nico…- digo girándome hacia el conserje.

- ¿Señor?

- Avisa a Julia, por favor. Estoy… estoy jodido amigo. Me voy a desmayar, creo que no aguantaré hasta que llegue la ambulancia. Dile a qué hospital nos llevan, ¿de acuerdo? Y… ¡joder! Dile que avise a mi hermana Paula y que ella se encargue de avisar a mi familia.

- Si, señor.

- Encárgate de que alguien lleve a Julia y Victoria al hospital, por favor…

- Si, señor.

Pero su voz ya es tan lejana que ni si quiera estoy seguro de que haya contestado. Dios, esto duele como el infierno. Me pesan los párpados, mi cuerpo pesa demasiado incluso para mí.

Y cuando estoy a punto de caer sobre el cuerpo de mi mujer, siento unas manos cogerme por los brazos y retirarme.

Y de repente, nada, oscuridad, sólo oscuridad. Oscuridad y silencio. Y lo único que veo entre la oscuridad es la sonrisa de Samy, esa que sólo tiene para mí. Y de pronto la veo a ella allí, tendida en el suelo, golpeada y ensangrentada.

Y la cara del cabrón al que tengo bajo mi cuerpo mientras golpeo su cabeza contra el suelo. ¿Quién cojones es este tío y por qué ha atacado a mi mujer? Ha dicho que era suya… que siempre lo sería… y estaba enfadado porque según él Samy me ha dado a mí lo que era suyo.

¡Joder, no puede ser! Ahora todo encaja… ese hijo de puta… el muy cabrón… Samy dijo que tenía una orden de alejamiento, la cual se ha pasado por el arco del triunfo.

Su ex. Su. Jodido. Exnovio.

Si no le he matado con los golpes, le mataré en cuanto recobre mis fuerzas.
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Escucho voces, algo lejanas, y a pesar de que trato de abrir los ojos soy incapaz. Me pesan demasiado, y el simple gesto de abrirlos es un esfuerzo enorme.

Vale, probaré a hablar. Nada, no me sale ni la voz. Joder, es que ni siquiera estoy abriendo los labios. ¿Pero qué cojones me pasa?

Y ahí está, el recuerdo de la noche anterior. Samy en el suelo, cubierta de golpes y sangre. El cabrón de su ex sobre ella, yo abalanzándome sobre él y golpeando su cara, su puta cara. Trato de incorporarme y joder si duele, el muy cabrón me apuñaló.

Vale, se acabó esta mierda. Tengo que despertarme y saber cómo está Samy, mi preciosa Samy.

- A… a-agua.- ¿esa es mi voz? Joder, vaya día de mierda me espera…

- ¡Clark, hijo!- mi madre, nunca falla cuando la necesitamos.

- Sed.- acierto a decir. Vamos, no me jodas que ahora me he convertido en Yoda…

- Claro hijo, espera que te ayudo a incorporarte.

La sonrisa de mi madre es lo primero que veo al abrir los ojos. Tiene los ojos rojos, hinchados y las lágrimas amenazan con salir de nuevo. Desde luego es que con sus hijos esta pobre mujer no gana para disgustos.

- Así cariño, despacio.- me ayuda a incorporarme y segundos después tengo el vaso de agua en mis labios-Bebe cariño, pero despacio.

Cuando tengo la boca menos áspera y seca como si fuera el desierto de Las Vegas, me ayuda a recostarme de nuevo en la cama y pasa su mano por mi cabello. Cierro los ojos y me dejo envolver por la calidez de su caricia.

- Te quiero mamá.- digo cogiendo su mano y apretándola tan fuerte como puedo, pues no es que tenga demasiadas fuerzas.

- Yo también te quiero hijo. Pero por amor de Dios… no me des un susto como este. Entre tus hermanos y tú me acabaréis provocando un infarto.

- ¿Avery?- la voz de Mia, que entra en la habitación, interrumpe a mi madre. Vale, estoy en su hospital.

- ¡Oh, Mia! ¡Ha despertado, hija!

- Eso es estupendo.- veo a Mia llegar al lado de mi madre y me sonríe-Hola, granuja. Tranquilo, que de esta no te mueres. Pero joder, si necesitabas dormir tres días podrías haberlo dicho y Paula te hubiera dado vacaciones.

- ¿Tres días?- pregunto con sorpresa y abriendo los ojos tanto como soy capaz.

- Si, tres días aquí dormidito. Me has tenido trabajando veinticuatro horas los tres días, me debes una.- dice Mia sonriendo.

- Joder, creí que sólo había sido una noche…

- Pues no hijo, llevas aquí tres días. Yo tampoco me he movido de aquí. Tu padre está que se sube por las paredes. ¿Y tus hermanas? ¡Histéricas! Embarazadas y con este susto…

- Joder, lo siento. Es que…

- La policía también está aquí. Después de hablar con el conserje del edificio de Samy dijeron que esperarían hasta que despertaras. Quieren hacerte unas preguntas.

- ¿Y Samy? ¿Cómo está mi mujer?- necesito saber que está bien. Pero la mirada que mi madre y Mia se dedican me dice que algo no va bien- ¿Qué pasa? Joder, ¡decidme que está bien! no puedo perderla. Mamá, simplemente no puedo…

- Ella está bien hijo. Los golpes de la cara se han convertido en feos moratones, y los cortes de su pecho no serán más que pequeñas cicatrices.

- ¿Entonces? Sé que hay algo más que no me contáis. Joder, ¿qué pasa?

- Hijo… lo siento tanto…

- ¡Maldita sea, dime qué pasa!- grito más que exasperado y me incorporo, ¡a la mierda mi dolor! Trato de ponerme en pie pero Mia me lo impide.

- Ha perdido el bebé.- dice Mia y siento cómo se abren mi boca y mis ojos, sin duda no esperaba esa respuesta.

- ¿Bebé? ¿De qué bebé estáis hablando?

- Clark, Mia estaba embarazada de unas dos semanas. Ni siquiera ella lo sabía. La sorpresa os la habéis llevado los dos.

- Pero… no entiendo… Vi que tenía el vestido arremangado y yo comprobé que no había sangre y su ropa interior estaba intacta. Al menos no trató de violarla o cortarla. ¿Cómo…?- pero Mia no me deja terminar la frase.

- Recibió un golpe en el vientre, tiene un buen moratón ahí también. El médico de la ambulancia que te cogió cuando te desmayaste, dijo que en ese momento el vestido de Samy empezó a empaparse de sangre en la zona de entre las piernas.

- Joder… necesito verla.

- No puedes moverte, ¿me oyes? Así que espera aquí y yo la traeré. Te quiere mucho, no ha dejado de preguntar por ti todos estos días. Ni siquiera se enteró de que estabas allí, se lo dijo la policía cuando habló con ella.

- Por favor, Mia, necesito verla. Necesito saber que mi mujer está bien.

La sonrisa de Mia me confirmó que mi Samy estaba bien, pero joder, enterarse de ese modo que esperaba un hijo y que lo había perdido… ¡Hijo de puta! Le mataría con mis propias manos.

- ¿Ha despertado?- preguntó la voz de un hombre junto a la puerta cuando Mia la abrió.

- Si, pero creo que es mejor que antes…

- Mia, si es la policía que pase, por favor. Acabemos con esto cuanto antes.

Ella simplemente asiente y un segundo después aparece en la habitación un hombre corpulento, trajeado y con una libreta en la mano. Se identifica como el agente Muller y me tiende la mano, que estrecho con un leve apretón.

Mi madre se queda a mi lado, no piensa dejar a su hijo solo ni aunque traten de arrastrarla al pasillo. Sus propias palabras, no las mías.

Una breve charla con el agente Muller y me dice que Freddy Milton fue atendido en el hospital, que sigue bajo custodia y que por saltarse la orden de alejamiento y la denuncia de agresiones puesta por Samy y por mí pasará una buena temporada a la sombra. Eso suena bien.

Cuando por fin me deja a solas con mi madre, cierro los ojos, estoy agotado, los calmantes que me ha suministrado Mia están haciendo efecto otra vez.

Y entonces escucho abrirse la puerta y veo a Mia empujando la silla de ruedas en la que Samy está sentada.

- Preciosa.- digo y sonrío al verla.

- Hola.- dice, pero no me sonríe.

- ¿Cómo te encuentras?

- Dolorida, pero dicen que aún me queda mucha vida por delante.

- Eso me han dicho a mí también. Mamá…

- Estaré fuera. Voy a llamar a tu padre y tus hermanos. Se alegrarán de saber que has despertado.- se inclina y me besa la frente y le susurro un gracias al que ella responde sonriéndome-Me alegra verte otra vez hija.

- Gracias por todo, Avery.

- Cariño, eres una más de mis hijas, eso no lo dudes. ¿De acuerdo?- dice mi madre acariciando la mejilla de mi mujer. Y sale junto a Mia y nos quedamos a solas.

- Preciosa, me he enterado de…

- Lo siento. No lo sabía. Yo no quería… espero que no pienses que trataba de quedarme embarazada para tener una pensión casi de por vida. Yo… yo no soy así.- dice comenzando a llorar. Y maldita sea, necesito abrazarla.

- ¡Ni se te ocurra pensar eso, Samy! ¿Me oyes? Te quiero preciosa, te quiero mucho. ¡Joder, te amo! Estoy enamorado de ti, pequeño gorrión.- me incorporo y cojo sus manos, ella se pone en pie despacio y al fin puedo estrecharla entre mis brazos.

- Freddy nos lo ha quitado, Clark. Ha matado a nuestro bebé.- dice entre sollozos.

- Tranquila preciosa, que tendremos muchos más, de eso no me cabe duda.

- ¿No estás enfadado? No buscábamos un bebé y… nunca hablamos de esas cosas.

- Por su puesto que no estoy enfadado por eso, preciosa. Mi enfado es con el cabrón de tu ex. Si pudiera matarle ahora mismo estaríamos celebrando su entierro. Pero estará una temporada encerrado, y me encargaré de que no vuelva a molestarte cuando salga. Te lo juro Samy. Eres todo para mí, preciosa. Mi mujer, mi vida. Voy a cuidar de ti el resto de mi vida.

- ¡Oh, Clark! Te quiero…- dice entre sollozos.

- Yo también y… ¿sabes? Sin duda este no es el mejor lugar para esto, pero… Samantha, ¿quieres casarte conmigo?

Ante mis palabras, mi preciosa Samy se aparta y aún con lágrimas recorriendo sus mejillas me mira con los ojos muy abiertos, y la boca con una perfecta o en ella. Sin duda no se esperaba esa pregunta y la he sorprendido.

- Pero apenas llevamos…

- Me da igual si llevamos mucho tiempo o poco. Te quiero Samantha, y quiero que seas mi mujer. Así que, dime, ¿me harás el honor de ser la nueva Señora Mayer?

Se muerde el labio inferior, y mi entrepierna cobra vida como por arte de magia. Joder, esto ahora no me viene bien porque me duele todo el puto cuerpo.

- Preciosa, no estamos en condiciones para tener sexo, así que… ¡por Dios! no te muerdas el labio porque mi entrepierna ya te desea más de lo que ya lo hacía antes.

- ¿Estás seguro de lo que me estás pidiendo?- pegunta secando sus lágrimas.

- Jamás he estado tan seguro en mi vida.

- Mi abuela se va a poner muy contenta. Siempre decía que nunca llegaría a verme casada.

- Pues eso hay que remediarlo. ¿No te parece?

- Si, Clark. Sí, me casaré contigo.

- ¡Joder, gracias! Me estaba costando respirar, preciosa. Y ahora… Regálame tu sonrisa.

Y me sonríe, claro que me sonríe. Y la estrecho entre mis brazos y beso su frente, sus mejillas y me apodero de sus labios y la beso con ternura, en este momento no necesito pasión ni urgencia, simplemente quiero besarla con el amor que tengo para ella.

Joder, me voy a casar. Yo, el mujeriego Clark Mayer atado de por vida a una mujer. ¡Y qué mujer! Es todo cuanto necesito. Cariñosa, comprensiva, amable, siempre sonriendo, y la quiero, y ella me quiere. Y por unas semanas me ha dado un hijo, pero por Dios que nuestro primer hijo no tardará en llegar a la familia mucho más de un año, como que soy un Mayer que lo que me propongo lo consigo.

- Te quiero, Samantha.- susurro sin dejar de abrazarla.

- Te quiero, Clark.











EPÍLOGO

 

Cuatro meses después.

 

Si me hubieran dicho la noche que mi hermana Paula y yo inauguramos nuestra agencia de modelos que, esa misma noche, conocería a la mujer de mi vida, me habría reído del inocente que hubiera mencionado esas palabras.

Y aquí estoy, en la suite del hotel de mi cuñado Johan, en Santa Mónica, terminando de prepararme para mi gran día. Si, joder, si, mi gran día. Mi boda. Mi boda con Samantha, mi preciosa Samy.

Cuando le dimos la noticia a su abuela no paró de llorar hasta una hora después. Y qué decir de mi madre. Mi madre simplemente sonrió al tiempo que se llevaba las manos al pecho y después nos abrazó a ambos besando nuestras mejillas.

Estoy nervioso, joder ¡Clark Mayer nervioso! Madre mía, ni me lo creo. Con lo que yo he sido… Un sex simbol, el hombre más deseado por las mujeres, un rey en el sexo.

Pero eso quedó atrás en cuanto puse los ojos en Samy, aquella mirada tímida, esa sonrisa, su dulce voz. Todo, absolutamente todo de ella me volvió loco.

Y casi la perdí, por un momento creí que la perdía. Su exnovio trató de arrebatármela, y cuánto me dolió. Le habría matado, juro que lo hubiera hecho si no llega a pararme aquél bendito conserje, y si no hubiera perdido tanta sangre por la puñalada que me dio. Pero lo perdí, mi preciosa Samy fue valiente y luchó por seguir viva, por seguir a mi lado. El maldito Freddy si que consiguió arrebatarme algo, arrebatárnoslo a Samy y a mí, nuestro bebé, nuestro primer hijo del que ni siquiera ella sabía que existía.

Estos últimos meses mi pequeño gorrión ha llorado entre mis brazos noches enteras hasta acabar agotada y dormida. No podía calmar ese dolor, y me sentía tan sumamente inútil que lo único que podía hacer era soltar adrenalina saliendo a correr por la mañana temprano antes de que ella se despertara.

Estoy deseando verla, hacerla mi mujer, que lleve mi apellido con el mismo orgullo que lo lleva mi madre desde que se casó.

Último detalle, los gemelos de mi padre. Si, los gemelos con los que él se casó en Las Vegas. Sonrío al recordar aquella boda. Sus seis hijos mayores estuvimos en ella, y bailamos y reímos. La ciudad del pecado no era para unos niños como nosotros, pero mis padres querían tenernos a su alrededor y así fue.

Y ahora, uno a uno, ellos nos acompañan a nosotros en nuestro gran día. Y los gemelos de mi padre, de oro blanco y con la “M” grabada en negro, son el objeto prestado que él dijo que compartiría con sus hijos el día de su boda, y así es.

La boda de mi hermano Aiden, el pequeño de los seis mayores, fue una sorpresa para todos porque se casó en Las Vegas y en secreto, su única cómplice fue nuestra hermana pequeña, Analía, Lía para todos, o mariposa como siempre la llamó Nick, el que hoy en día es su marido y padre de mi sobrina Claudia.

Pero a pesar de casarse a tanta distancia y sin su familia, Lía se las ingenió para llevar los gemelos de mi padre y que Aiden los usara.

- ¿Estás listo, hijo?- la voz de mi madre me devuelve a la realidad. Al día más importante de mi vida.

- Si, ¿cómo me veo?- pregunto girándome para tenerla frente a mí y abriendo los brazos.

- Guapísimo, más que nunca.

Se lanza a mis brazos y la estrecho en ellos. Quiero a mi madre desde el primer día en que mi padre nos la presentó. Por aquél entonces Dean Mayer ejercía de hermano mayor para mí otros tantos de mis hermanos en la asociación en la que colaboraba, y aún hoy en día sigue colaborando con ella. Una asociación donde niños y jóvenes sin padres, sin hogar y sin un futuro, esperan ser adoptados y viven, estudian y se forman como personas de provecho.

El sonido de un leve quejido hace que abrace aún más fuerte a mi madre. Está llorando y ya sabe que no soporto verla así.

- Mamá…

- Lo siento cariño, es que… soy tan feliz. Quiero a todos mis hijos, lo sabes, pero jamás creí que, a ti, precisamente, te vería en un día como hoy.

- Pues ya ves, la gente cambia.

- Samy es una buena muchacha, y te quiere. Me alegro de que por ella cambiaras tu vida de soltero y mujeriego.

- La quiero, mamá. Amo a esa muchachita.- seco sus lágrimas con mis pulgares y beso la frente de mi madre, siempre me dio tanta ternura esa mirada triste-Y ahora, por favor, sonríe. No quiero que la madrina llegue a la ceremonia con el rimel corrido. Quiero ver a la preciosidad que es mi madre, no a un osito panda.

Ella se ríe, y me encanta ver su sonrisa y escuchar su risa. Me abraza más fuerte y sus manos acarician mi espalda por encima de la tela de mi chaqueta. Respira hondo y se aparta sonriéndome de nuevo.

- Vamos, tienes una novia a la que esperar y hacer tu mujer.

- No podría haber tenido una madre mejor, lo sabes ¿verdad?

- Claro que lo sé. Y yo no podría haber tenido unos hijos mejores que todos vosotros. Sois mis soles, la razón por la que cada mañana me despertaba sonriendo y por la que vuestro padre y yo hemos sido y somos tan felices. Y ahora nos estáis dando nietos, llenando nuestra casa de risas, felicidad y mucho amor.

- Bueno, yo aún no…- y veo que la cara de mi madre cambia. Esto no me gusta, ha inclinado la cabeza y se muerde el labio. Vaya, ese gesto es el que siempre hace cuando trata de ocultar algo…- Mamá, ¿sabes algo que yo no sepa y deba saber?

- Hijo… no me hagas…

- Mamá, habla. ¿Qué pasa?

- No voy a decirte nada, eso no me corresponde a mí.

- ¿Le pasa algo a Samy? ¿Es eso? Joder, no me digas que se arrepiente y no quiere…

- ¡No, no es eso! Pero ¿cómo se te ocurre pensar semejante tontería? Vamos, a esperar a tu mujer y a casarte con ella.

- Pero…

- Jovencito, no me repliques. Hijo, haz caso a tu madre. Sabrás cada cosa a su debido tiempo. Y ahora, por favor, vamos a esperar a tu bella mujer. Que está realmente preciosa.

- Estoy nervioso.- digo entre risas.

- Tranquilo, es normal. Uno no se casa todos los días.

- Cierto.

Vuelvo a besar su frente y con ella cogida de mi brazo, salimos de la suite y nos dirigimos al salón que han preparado para celebrar mi boda.

Todo el mundo está sentado esperando. Mis hermanos me abrazan, me sonríen y me felicitan. Cuando veo a mi cuñada Melissa, a mi hermana Angie y a mi hermana Paula, con sus más que prominentes barriguitas, sonrío, me acerco a ellas y las acaricio. Ellas ya saben el sexo de sus bebés, pero no han querido compartirlo con nadie, ni siquiera con sus maridos para que se lleven una sorpresa.

Llego al atril en el que espera el oficiante, sin que mi madre me suelte el brazo, nos situamos en nuestro lugar y miro hacia la puerta, nervioso. Cruzo mi mirada con la abuela Victoria, sentada al lado de Julia, que me sonríe y me guiña un ojo, pero no puede esconder sus lágrimas de mí y me acerco a ella para secarlas con mis pulgares como he hecho con mi madre.

- Abuela Victoria, no llores que te pones fea y no me gusta.

- ¡Ay, mi niño! Pero cuánto te quiero.- dice cogiendo mi rostro entre sus arrugadas manos-Mi pequeño gorrión está feliz, y yo me alegro de ello. Tienes que quererla mucho, Clark, prométemelo.

- Te lo prometo. Pero tú misma lo vas a ver. Y si todo sale bien, para dentro de un año y medio espero que te demos tu primer bisnieto.

- Nada me gustaría más que ver el fruto de vuestro amor, pero…

De repente se queda callada, no me mira, seca sus lágrimas y en ese momento empieza a sonar la música que indica que Samy está camino de mi encuentro.

- ¿Abuela Victoria?- pregunto, pero ella se limita a sonreírme mientras me mira de nuevo.

- Ve a esperar a tu mujer, hijo. Vamos, haz tu esposa a mi nieta. Te quiero Clark, no olvides nunca que la abuela Victoria te quiere. ¿Entendido?

- Claro que nunca lo voy a olvidar, y si me lo dices cada día, mejor para mí. Yo también te quiero.- me acerco a ella y beso su mejilla.

Vuelvo a mi lugar, al lado de mi madre, y miro hacia la puerta por donde aparece mi preciosa Samy cogida del brazo de mi padre.

Mis sobrinos Dustin y Cloe caminan delante de ellos, esparciendo pétalos de rosa roja por la alfombra blanca. Mi sobrina me mira, me sonríe y me saluda con la mano. Esa pequeña pelirroja será un peligro cuando sea mayor, no me cabe ninguna duda.

Samy está increíble, preciosa, simplemente perfecta. Su vestido blanco le queda ceñido al cuerpo como si fuera una segunda piel. La parte del cuello, el pecho y las mangas son de encaje, que cubre hasta la cintura del vestido. Bajo él se ve una preciosa tela de raso que llega hasta el suelo y al caminar se pega a sus piernas. Se ha recogido el cabello y lleva pequeñas perlas blancas estratégicamente colocadas en el recogido. Está nerviosa, lo sé. Su gesto mordisqueando su labio inferior me lo demuestra.

Camina hacia mí y sonríe a quienes la saludan, toda mi familia está aquí, y como no podía ser de otra manera, Jack y Susan, los modelos de la agencia que fueron los primeros en saber que Samy y yo éramos algo más que simples jefe y empleada, también nos acompañan en nuestro día.

- Hijo, aquí tienes a tu mujer. Ámala, ámala siempre y cuida de ella.- dice mi padre entregándome la mano de Samy que aprieto con fuerza.

- Descuida papá, lo haré hasta el último aliento que me quede.

- Samantha, ten paciencia con mi hijo, sé que te quiere, y te querrá siempre. Cuida de él, mis hijos son lo más valioso que tengo en esta vida junto con mi esposa.

- Quiero a Clark, señor Mayer, y voy a quererle siempre.

Después de esas palabras, mi padre se sitúa junto a Samy y el oficiante da comienzo a la ceremonia.

Ni siquiera estoy prestando atención, joder es que el aroma de mi preciosa Samy no me deja concentrarme. Su mano tiembla bajo la mía, pero yo se la aprieto y le digo que estoy aquí, que esto es real, que estamos juntos en esto y siempre lo estaremos.

La quiero, la amo, es la mujer de mi vida y nadie me apartará de ella. Fui su primer hombre y seré el último. Joder, no quiero sonar como un neandertal ni nada parecido, pero que una mujer se entregue a ti por primera vez, que quiera que seas el primer hombre que le haga el amor, eso es amor. Y sentir que sus besos, sus caricias y su virginidad aquella noche fueron sólo para mí, me hizo sentir el hombre más feliz del mundo. Ya la amaba, estoy seguro de ello, pero cada día que pasa la amo más aún.

- Clark, aceptas a Samantha como tu esposa, y prometes amarla y respetarla, honrarla y serle fiel, todos y cada uno de los días de tu vida.- vaya, el oficiante ya ha llegado a la parte del sí quiero. ¡Perfecto! No me he enterado de nada.

- Sí, quiero.- digo tan alto como puedo y mirando a los ojos a mi mujer.

- Samantha, aceptas a Samantha como tu esposa, y prometes amarla y respetarla, honrarla y serle fiel, todos y cada uno de los días de tu vida.

- Sí, quiero.- ella tampoco aparta la mirada de mí, sus ojos brillan y sé que su amor es verdadero.

- Bien. Yo os declaro, marido y mujer. Puedes besar a la novia.

No lo pienso, la estrecho entre mis brazos y sonriendo la acerco a mí y llevo mis labios a los suyos. La beso con calma, con ternura, con amor. Sus manos se entrelazan en mi cuello y me siento tentado de cogerla por las caderas y que rodee mi cintura con sus piernas, pero joder, recuerdo dónde estamos y me controlo.

- Mejor paramos, preciosa. No querrás que nuestra primera vez como marido y mujer sea delante de la familia.

- No, prefiero que sea en la intimidad.

- Te quiero, Samy.

- Y yo a ti, Clark. Y… nuestro bebé también te quiere.

- Preciosa… ha pasado mucho tiempo. Yo también lo pasé mal, pero debemos olvidar…

- He dicho que también te quiere. No que te quería o te querría. Te quiere, Clark. Nuestro bebé,- y se lleva una de sus manos al vientre, tan plano como siempre, y lo acaricia-te quiere.

- Espera, ¿estás…?

- Embarazada.

- ¡Voy a ser padre!- grito cogiéndola en brazos.

- ¡Felicidades hermano!- gritan Luke, Steve y Aiden, mientras mis hermanas y mi madre, que sigue a mi lado, no paran de llorar, igual que la abuela Victoria.

- ¿Todos lo sabían?- pregunto juntando mi frente a la de mi mujer.

- Si, no podía esperar para contárselo a todos. Y les pedí que no te dijeran nada, quería que este fuera mi regalo de bodas.

- Preciosa, es el mejor regalo que podías hacerme.

- Entonces… ¿te alegras?

- ¿Alegrarme? Preciosa, mis planes eran empezar a buscar nuestro primer hijo esta misma noche así que… Bueno, no hay que buscarlo ya, pero te aseguro que tendremos una magnífica noche de bodas. ¿De cuánto estás?

- Cinco semanas.

- Dios… te quiero preciosa. Te quiero, te quiero.- digo entre besos mientras ella sonríe-Preciosa…

- ¿Si?

- Regálame tu sonrisa.

 



 
  


[1] Sky. Este restaurante es ficticio, creado únicamente para la novela.




[2] Traducción: Pero en mi mente, Cariño, puedo saborear tus labios. Saborear tus labios.




[3] Traducción: Así que nunca superaré, nunca superaré, no estar debajo de ti. Debajo de ti.




[4] Disturbia. Este bar de copas es ficticio, creado únicamente para la novela.
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